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Es más dificnltoso de lo que á primera vis* 
ta parece lo que se pide en el tema qne sirve 
de epis:rafe al prf seote trabajo (1) Catalog^ar 
los términos populares de la Montaña que se 
hallan en las obras de Pereda, y darlos su 
significación precisa, no es tarea del todo 
sencilla aun para los mismos montañeses; 
pero copiar además los giros y bellezas del 
mismo lenguaje popular montañés, entre- 
sacándolos de los escritos del inmortal can- 
tor de la Tierruca, es exigir más que dobla* 
do aquel trabajo. 



(1) Tema V del certamen literario en honor de Pereda, 
orf^anizado por la Universidad de Deusto. Esta composi- 
ción fué honrada con el primer premio asij^nado á dicho 
tema. 



203828 




IV ADVERTFNCIA PRELIMIXAK 

£1 que yo acabo de realizar y presento en 
estas cuartillas, aunque deficiente, por la 
premura del tiempo y lo reducido de mis 
fuerzas, me ha dejado bien demostrada la 
afirmación que antecede. Con te do, me atre- 
vo á ofrecerle á la consideración de los com- 
petentes jueces del certamen literario que en 
honor de Pereda ha de celebrarse en Deus- 
to, por figurárseme que quien, crmo yo, na- 
ció y se crió en la Montaña y vivió en ella la 
mayor parte de su vida, y se dio desde niño á 
leer con fruición mil veces los libros del in- 
signe Maestro, tiene sin duda no poco ade- 
lantado para salir con a'gún lucimiento de 
este empeño. 

Pondré primero un vocabulario de voces 
y frases montañesas usadas por Pereda, y 
después un ñorilegio sacado de aquellas de 
sus obras en que mejor pueden lecogerse 
los giros y > ellezas á que ¿e refiere el tema 
que me sirve de guía. 

En el vocabulario no has^o f uenta de todos 
los barbarismos que pone Pereda en boca de 
sus héroes. Omito bastantes; unos, porque 
son propios, no de ]a Montaña sólo, sino de 
la gente rústica de toda la nación, ó de su 
mayor parte, y otros, porque facilísimamen- 
te se entienden. No obstante, mseí to algunos, 
ó porque, en mi opinión, son de uso más ge- 
neral ó frecuente en la provincia de San- 
tander, ó porque se me antoja que hay en 
ellos DO sé qué dejo peculiar de esta porción 
de España. 

Vcon esto comienzo el 
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VOCABULARIO 



A 



ABERTAL (en).— Tierra ó finca en aber- 
tal, esto es, abierta, no cercada. 

ABORRECÍO.- «Aborrecios de caudales». 
Hartos. 

ABOTICAR.— Empujar, derribar. Dícese 
comúnmente de las cosas inanimadas veibi- 
gracia, una parediUa, una puerta. 

ÁBREGO.— Viento del Sur, y no precisa- 
^meate el que «sopla entre mediodía y ponien- 
te*, como se lee en el Diccionario de la Aca- 
demia. 

ACALDAR. — Colocar, acomodar. «Pú- 
solos Blas (los cofres) bien accddixiiff^ ^c^^ss!^ 
carro» (Don Gonz,, ci.^. "XXX^Kn. — ^^2^^ 
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cerca esta cuevona y aquí me acaldé t^n gua- 
pa-menti.» {Peñas Arriba^ cap. XXII.) || Dá- 
sele también la acepción de tumbar 6 pos- 
trar, «¿Qué paede esperarse ya de nn hom- 
bre de mi veta cuando se deja acaldar, como 
yo estoy acaldado, por chapucerías como 
esas?* {Peñas Arriba, cap. XXIII.) No signi- 
fica agobiar, acobardar, como creyó Toro y 
Gómez en su Nuevo diccionario enciclopé- 
dico ilustrado de la lengua castellana, in- 
ducido á este error precisamente por el 
ejemplo que antecede. 

ACÁ LD ADOR, A.— Se usa más el femeni- 
no, porque se aplica principalmente á las mu- 
jeres encargadas de recoger y acaldar en el 
pajar la hierl)a segada. 

ACOMODO.— Voz equivalente al galicis- 
mo partido, es decir, mozo casadero apete- 
cible; porque así como &uele decirse casi 
siempre: *es un buenpartido>^, se dice tam- 
bién: «es un gran acomodo», — V. gr.: «Más 
de cuatro de ellas, considerando que se ha- 
bía llevado el gran acomodo del pueblo, la 
miraban de bien mala voluntad». {Blusones 
jy Taüesras, cap, V ). 
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ACUARTERONADO. A -«Paerta acuar- 
teronada». Qae tiene cuarterones. 

ACURRIAR.— Reunir, recoger. Poco asi- 
do. «Quedando la cabana acurriada, es de- 
cir, reunida en la majada circu idante» (Pe- 
ñas ArribUj capítulo VIL) 

AFANAR —Hartar. «En la plaza de U 
verdura afanan, al paso, huevos y casta- 
ñas» {Los chicos de la calle). 

AGOLER.— Oler. 

AGUALOJERO.-Vendedor ambulante de 
refrescos. 

AGUJERO DEL ÁBREGO.-Espacio des- 
pejado, rodeado de nubarrones, que s« mues- 
tra en el cielo por la parte del mediodía cuan- 
do va á salir el viento Sur. 

AHUMAR.-V. Afumar, 

AÍNA.— La Academia no pone nota de an- 
ticuado á este adverbio; pero, á mi juiciOi se 
la debiera poner. Con todo, en la Montaña, 
entre los aldeanos, todavía se usa; y en los 
libros de Pereda se halla no pocas veces. 

AJUMAR.— Se usa principalmente en fra- 
ses como esta: «¡Si va que ajuma! ^> {Sotile- 
sa^ capítulo XVIII.) Es tanlo cwel'^ ^^ox.^c^-n^ 
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va que reviental:i> (de gozo^ ó de despecho; 
ordinariamente lo segundo.) 

ALBA.RCA.— No se emplea por abarca^ 
sino por almadreña^ y es palabra :de uso 
frecnentísimo en toda la provincia de San' 
tander. 

ALCORDA.R. SE.— Acordar, se. 

ALENDÁ-Alentada. 

ALENDAR— Alentar, respirar. 

ALGARABÍ A.— Palabras con que se in- 
troducen en las casas los mar sanies 

ALIGÓTE.— Pescado de bahía ( Vocab. de 
Sutiles a.) 

ALMORZAR. —Desayunarse. 

ALMUERZO— Desayuno. Almorzar y al- 
muerzo j por desayunarse y desayuno, se 
emplean generalísimamente en la Montaña. 
Tanto, que Pereda cuando da esta acepción 
á estos términos, no los escribe con bastar- 
dilla. 

AMAÑANZ A. — Arreglo, cuidado. «Aun- 
que pa la amañansa del ganau,yadeju quien 
jaga mis veces» {Peñas Arriba, cap. XIX ) 

AMAN \R, SE— Arreglar, componer, ur- 
dir. II Compadecerse una co$a cpn otra. Arrie- 
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glárselas. «No se les amañaba bien eso de 
ser libres sujetándose á la tiranía militar.» 
(Don Gons,^ capítulo XXII ) «No puedo ama^ 
ñarme con esas cosas» {Cutres,) 

AMAÑADO, A.— Hábil, dispuesto, maño- 
so. «Se iba encontrando menos amañao pa 
el relate por escrito» (Cutres,) 

AMAYUELA.-Almeja. (Vocab. de Soti- 
lesa,) 

AMEJARSE.— Asemejarse. 

AMENÍCULO. - Adminículo. || Amuleto. 
(Véase Las Brujas en Tipos y Paisajes.) 

AMERLUZADO, A.— Enamorado ciega- 
mente, embobado. «Estaba atneHusaón de 
too por la criada de mi tío» {Peñas Arriba ^ 
cap. XX.) 

AM0DERA9.— Arenque. Ya se usa muy 
poco. 

[ANDANDO! —Interj. equivalente á /a«- 
da!, ¡ya lo creo!, ¡mucho que si! 

ANFILER.-Alfiler. 

ANGUILO.— Congrio pequeño. 

ANGUNO.-Alguno. 

ANSEO. -Vaho de la boca. || Ansia ^ coa- 
Roja. 
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APAÑAR. — Es verbo castellano y muy 
antiguo, que se usa muchísimo en las aldeas 
montañesas, y poco en el resto de España. 

APURRIR.— Entregar; dar una cosa á otro 
que la pide desde cierta distancia. «Apúrre- 
me ese cántaro».— «-4^wrr^ ocho cuartos, y 
vete bendita de Dios» {Ir por lana,.. Tipos y 
Paisajes,) 

I APUY4AÁ! — Grito intraducibie que, 
hasta hace pocos años, iba dando antes de 
amanecer por los barrios de los pescadores 
de Santander ui hombre deputao para ello, 
con el fin de avisar á los mareantes que era 
hora de hacerse á la mar. 

AQUEL (EL).— V. art. Aquelj lia, lio en 
el Diccionario de la Academia, tercera acep- 
ción. Es muy frecuente en la Montaña, y se 
halla á cada paso en las obras de Pereda. 

ARCA (EL).— El pecho, la cavidad torá- 
cica. 

ARIEGO.— Especie de arado. 

ARLÓTE, A.— No tiene en la Montaña la 
significación que dice la Academia, sino la 
de desmañado j descuidaio. Las familias 
^ppmodadas de Santander llaman con fre<' 
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cuencia arlotón, arlotona á los chicos y chi- 
cas desarreglados y atolondrados. 

Armón. — Aplícase principalmente á la 
armazón de la pértiga de los carros. «Le ha- 
lló amañando un armón de la pértiga de nñ 
carro.» (El óbolo de un pobre, articulo que 
figura en el tomo XVII de las Obras com' 
pletas) 

ARRASCARSE. — Rascarse. De mucho 
uso en Santander. «(Cómo se arrasca/» (Los 
hombres de pro, cap. III.) 

ARREGUÑAO.--«Don Prefcuto, que yo 
mesma vi el molino arreguñaé,:» Pereda ex- 
plica este vocablo, diciendo: «^Paradas las 
ruedas por haberse anegado en agua la par- 
te de ellas en que cae la de la presa para 
darles movimiento.» (Las Brujas, cap. I ) 

ARREVESAO.— Revesado, enrevesado. 

ARROZ Y GALLO MUERTO.-«Días de 
arroz y gallo muerto.» Es tanto como «días 
en que repican gordo.» V. Dice, de la Acad. 

ASALAREO. —Llámase de este modo el 
concierto que en los pueblos rurales hacen 
los vecinos con el médico, el boticario, etc., 
para tener derecho por un tanto anual á sn& 
servicios siempre qwe \os il^c^^\\.^tl« 
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BACALADA.— Bacalao curado. «Compró 
mi padre medio queso de bola, una docena 
de lechugas y dos bacaladas.^ {Pedro Sdn* 
che», cap, II.) 

BAET A. —Bayeta. 

BAGRA.—«Listón de madera que corre, 
interiormente, á lo largo de cada costado de 
la lancha, y sobre el cual se apoyan las ca- 
bezas de los bancos.» (Vocab. de Sotileza,) 

BALDA.— Anaquel. Pereda hace uso de 
esta voz sin subrayarla, porque en Santan- 
der es corriente, aunque no la menciona el 
Diccionario, en la acepción dicha.. «La ala- 
cena era de poco fondo, y no tenía más que 
una balda á la mitad de su alturai» (Peñas 
Arriba, cap. XVIII). 
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BALDRAGAS.— Bragazas, calzonazos, 
collón. 

BALDRAGUCAS.-Bragmllas. «El bal- 
dragacas pordiosero, embarcao de limosna 
ayer por el borrachón de su tío:». {La Puche- 
ra, cap. XXIII.) 

BANILLAS. — «Ti^-as fiaas de avellano». 
(Peñas Arriba, cap. XVI.) 

BARAJONES.— Tablitas con t es aguje- 
ros, por los cuales se meten los tarugos de 
las albarcas. Sirven para andar sobre la nie* 
ve «Iban los expedicionarios provistos, ante 
todo, de barajones. {Peñas Arriba, capitu- 
lo XXL) 

BAND A.— «Z^a otra banda», América. 

BARCIAR. — Vaciar ó volcar una vasija, 
olla, etc. cEncargó mucho que se bardaran 
con gran curiosidad en las fuentes los coci- 
dos». {La Puchera, cap. XXI.) 

BARQUÍA.— «Embarcación capaz, á lo su- 
mo, de cuatro remos por banda: la mitad, 
próximamente, de una lancha de pescar». 
(Vocab. áeSotilesa,) 

BARQUÍN-BARCÓN.-«Movimiento brus- 
co y repetido, de un costado á otro, de cuak 
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quier caerpo flotante». (Vocab. de Sotilesa). 
Dícese también del jue^o de nifios que con- 
siste en balancearse dos 6 más chicos monta- 
des en los extremos de un madero pnesto en 
equilibrio sobre otros á conveniente altara. 

BARRUNTAR.— Verbo ma7 clásico, que 
tiene poco oso fuera de la Montaña. «Si no se 
malogra con la pesadumbre que barruntáis, 
{De tal palo, tal astilla, cap. I.) 

BASA. — Léj^amo de las rías, en la parte de 
ellas que deja descubierta la vaciante. «Me. 
tidos hasta las choquexuelas en la basa de la 
Arcillosa». {La Puchera, cap. I.) 

BASALLONA.-V. Vasallona. 

B ASNA. — «Especie de narria». {Peñas 
Arriba, cap. XXXHI.) 

BBLLO— Ternero recental. «El bello de 
la vaca del señor alcalde mamaba toas 1 as 
noches á la Iraca de usté». {El día 4 de octu 
bre.—Escenas Montañesas,) 

B}CHOIUNO.— Bochorno. Barbarrsmo muy 
montañés. 
BÍGARO.— Bigfarro, caracol marino. 
BIRLA.— Cierto jues^o de niños. Palo pe- 



qaefio coo las pnntas afiladas, que con otro 
palo mayor se hace saltar en este jaego. 
. BIRRIAGAS.— Mamar acho. Hombrecillo 
presuntuoso y ridiculo. 

BISANES.-V. fiianes. 

BOCA.-sJontarboca con mentira». Mentir. 

BODEGA.— Pieza baja que sirve de habi- 
tación en las casas de vecindad de los ba- 
rrios pobres. Acepción no incluida en rl Dic- 
cionario, pero muy corriente en Santander. 
«Gime TU rapaz en esta bedega» [Pasa-ca- 
lle; Tipos y Paisajes). «Entre bodega, cabre- 
tes, subdivisiones de pisos y bobardillas, lle- 
gaban á catorce las habitaciones de que se 
compon ía» (Sotüeaa, cap. III.) 

BOQUIBLE . -Comida, 

BOQUIBLIS. Boquible. «TarJnga por la 
noche con poco de baquibilis», {SotiUaa, ca- 
pitulo IV.) 

BOTA ARRIBA Á LA BANDA.-<.Vol- 
verse á tierra repentinamente» (Vocab. de 
Sotilesa ) 

BOTABOMBA.— «Droga muy barata que, 
desleída en agua, da el color amarillo claro.» 
ÍVocab, de Sotiteaa.) 
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BOTE.— «c Jugar al bote:» Modo de jugar los 
niños en ciertos juegos, como el de las cani- 
cas j plomos, botones, etc.; en los cuales jue- 
gos se botan ó tiran estos objetos desde un si^ 
tio determinadoá otro, que suele ser un hoyo. 
«Con bozo en la cara, todavía jugaban al bo- 
te en la plaza Vieja.» {Sotilesa, cap. I.) 

BOTICAS.— «Olía allí mucho á boticas» 
{Pachin González,) Se usa siempre en plu- 
ral cuando se emplea en la significación de 
medicamentos preparados en la botica. 

BOZA.— En Santander no se da á entender 
con esta palabra precisamente lo que dice la 
Academia, sino lo que explica muy bien Pe- 
reda en el Vocab. de Sotileza. 

BRAÑ A —En general, Yale prado; y par- 
ticularmente, lo que indica el Diccionario 
académico como provincial sólo de Asturias 
y Galicia. 

BRASALES. —Brasas. «iVps digo que 
aqueyus no son ojus: son dos brasales^ {Pe- 
ñas Arriba, capítulo XX.) 

BtULL A —Bola de madera que se usa en 
el juego de chicos llamado cachurra ó bri- 
lia, y. Cachurea, 

BUSQUIZAL.— Bosquecillo de zarzas y 
otros arbustos ieneiainte^. 
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CABANA..— Con jonta de cabezas de gana- 
do de ttn puf'blo, que se manda á los pastos 
de ver amo que hay en los puertos de la cor- 
dillera. 

CABEZÓN.-r£n los carros, parte delante- 
ra de la pértiga, «Los jamelgos de mi cura 
y mi seftor de aldea, que están amarrados al 
cabezón del mismo carro» {Escenas Monta- 
ñesas^ La Robla), 

CABRETE. — Entresuelo interior, ó piso 
qne hay dentro de las plantas bajas de algu- 
nas casas. Por extensión susle aplicarse á 
los demás entresuelos, como sean de edificios 
de pobre ó mediana apariencia. Es dicción 
de uso corriente en Santander. «Y en todos 
I98 pisos hasta el quinto > y ^tl V^^^^V^e^ <;^- 
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bretes y ríncones .. habitarán pescadores.» 
{Tipos y Paisajes^ Pasa calle), 

CACEA.— (sti4 la cacea: pescar mientras 
va sgidando la lancha» (Vocabnlario de Soti- 
lesa), 

CACHARETAZO. — Golpe dado con un 
cacharro. 

CACHURRA.— Juego de niños, semejante 
al de la cachava. Le describe Pereda en el 
Cap. XVII de El sabor de la Tierruca. \\ Palo 
que sirve para este juego. 

CAFETERA.— Borrachera. 

CALABAZO.— Calabaza. 

CALADA.— La acción y efecto de calar, 
nosó!oen la primera xcepción qaetraeel 
Diccionario en el artículo calar, sino tam- 
bién en la de «sumergir en el agua cualquier 
objeto, cqpio las redes ó artes de pesca, et- 
cétera.» Ejemplo: «De vez en cuando voy á 
echar una calada desde las peñas de la cos- 
ta.» (Pedro Sanche.'^, cap XXXII). 

CALE.— Manota z 9 dado en la cabeza, ó 
sobre el sombrero. «Hundir á d les cuanto 
sombrero alto se viese sobre cabeza de al- 
deano.» {Bscenas Montañesas, Un Marino), 
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CALO.— «Profandidftd del agua». (Voca- 
bulario de Sotilesa), \\ Hacer ca/o.— Hacer 
pie. II No tener caZp.— Dícese de los muy co- 
medores y bebedores que parece que nunca 
se hartan; y por extensión, de los muy ambi- 
oiosos ó codiciosos. «Siempre largando las- 
tre, y nunca mus sale la cuenta... ¿Cómo ha 
de salir, ñules» si angunos hombres no tie- 
nen calo?:» (Sotile^ajcap^ VI.). 

CALOCA.— Cierta especie de alga. «Cuan- 
do éste (el aparejo) se le enreda entre peñas 
ó en la coloca » (Tipos Trashumantes, El 
Marqués de la Mansedumbre,) 

CALLEALTERO.— De la calle Alta, de 
Santander. 

CALLEJO. -rMucho más frecuente que la 
acepción de caUfj'o, que apunta el Dicciona- 
rio como «prov. de Santander», es la de 
camino estrecho, entre setos, y poco frecuen- 
tado. «:Recogía Us hojas dispersas en sola- 
res y callejos j> {El sabor de la Tierruca, 
cap. XXII.) «Buscó por el callejo más hondo 
el camino más breve del bavrio.» {Lapu^he^ 
ra, cap. I.) 

CAMADA. — «Camd de juncos.:» (La pu- 
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chera, cap. II.) Cierta porción de juncos 
puestos en el fondo de un cesto. 

GAMBA.— Cama ó pina/esto es, como ex- 
plica la Academia, «cada uno de los trozos 
curros de madera que forman en círculo lá 
rueda del coche ó carro, donde encajan por 
la parte interior los rayos, y por la extenor 
asientan las llantas de hierro.» 

CAMBADA.— Lo que se siega con el da- 
lle en cada movimiento que se hace con él 
al co. tar la hierba. «Por más que menudea- 
ba las cambadas en la faja de prado que le 
correspondía, no log^raba picarle las alma- 
dreñas.» {Peñas Arriba, capítulo XV.) 

CAMBAR A. —No tiene un si^fícadotan 
restrins^ido como el que anota la Academia; 
sino vale lo mismo que callejo^ 

CAMPANO. —Cencerro. 

CANCANEADO, A. — «La pe sona que 
tiene la cara marcada de viruelas.» ( Vocab. 
de Sotilesa») Muy corriente en Santander. 

CANCIA.-Hacia. 

CANICA.-L'amafl aquí canicas á unas bo- 
litas, ordinariamente de cristal, con que jue- 
£-011 Jos juños. Vo2 coniunisimaenS«iiV»ti4^t « 
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CANTARAL.— Cantarera. 

CAREL.— Canto snperior del costado de 
nn bote ó lancha. 

CARPANCHO.-Capacho. 

CARRANCAS.— Engañifa que dan los 
chicos á los perros para que se atraganten, 
«bar carrancas á los perros para impedir- 
les ladrar.» (Don Gonsíalo, cap. IV.) 

CARRÁNCLÁN.— Especie de levita. 

CARRASCA. — Acebo. «Lo fecundo que 
es en acebos» ó carrascas^ {Don Gonzalo, 
cap. I.) 

CARREJO.— Pasillo de las casas. (De em- 
pleo, frecuente.) 

CARRO.— Unidad de mecida superficial. 
Véase Diccionario académico. Es término 
generalísimo en la Montaña. 

CASABECA. — Prenda á modo de casa- 
quilla que usaban las mujeres. «Hasta la 
peor ataviada de todas ellas vestía casabe- 
cay> {Tipos y Paisajes^ Ir por lana,,.) 

CASI PA EL CUASI.— Frase equivalente 
á casi, casi, 

CASO,— Finio el caso. Locución seme- 
jante á «pongo por caso». 
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CASONA.— En los pueblos rurales^ casa 
garande, generalmente solariega'. 

CASTAÑA.— Puñada. Muy ordinario en 
Santander. 

CASTAÑETAZO. —Lo mismo que cas- 
taña. 

CASTAÑERA.— Castañar. No sólo es pro- 
vincial de Asturias. 

CATAPLERA. — Carrera, corrida. «Por 
haber bajad i de una sola cataplera desde la 
calle Alta» {Sotilesa, cap. XI.) 

C ATÚN A.— Bola de madera, en el juego 
déla cachurra. 

CAVÓN.— Cavador. «Come por cuatru ca- 
vones» {Peñas Arriba, c^p. VIII.) 

CAZUELA.— Paraíso del teatro. 

CELLERISC A .-Cellisca. 

CEROJA.— Ciruela. 

CEROJAL.-Ciruelo. 

CEROJO.— Cerojal. 

CIERRO.— Terreno cercado. 

CINGLAR. «Hacer andar un bote con un 
solo remo colocado á popa, y moviéndole al- 
ternativa mente á un lado y á otro » (Vocab. 
de Sotilesa,) 



COJ 



CIV COM 27 

CIVIL. — Pan largo y grande, como de 
cuatro ó seis libras. Dícese también guardia 
civiL «Y un guardia civil,», ó pan de seis 
libras, debajo del brazo.» {Escenas Monta* 
ñesas. La hu*ina gloria.) 

COCINO. — Artesilla en que comen los 
cerdos. 

CODÓN.— Canto rodado de buen tamaño. 
«Se respiraba el tutillo délas cazuelas sobre 
las brasas, entre mondos codones.y>iDon Gon- 
zalo, cap. IX). Dícese también cudón, 

COGEDERA.— Tiempo en que se coge el 
maíz, las alubias, etc. «cLa osa seríi allá pa 
\^ cogedera de \os fisanes>^ . (La Puchera, 
cap. XXII.) 

CO\JE..—<<<Echar un colé: tirarse al agua 
de cabeza». (Vocab. de Sotilesa). 

COLMENA.—Fam. Sombrero de copa. 

COLODRA. — «Estuche de madera, que 
lleva el segador á la cintura sujeto con una 
correa, para colocar la pizarra con que á me- 
nudo afila el dalle.» (Dice, de H Academia ) 

COLONO. — Haz de leña, de puntas de 
maíz, de varas, etc. 

COMENENCIA. -Conveniencia. 



COMPAÑO . — Companffo . 

C0N4PARANZ A.— Comparación. Vocablo 
que todavía no se puede llamar anticuado 
entre los montañeses rúst'cos. 

CONCEJADA. —Reunión de los vecinos 
mayores de edad de un coiicejo. «Hubo en 
el local de la escuela... uiu; concejaday>, (El 
sabor de la Tierruca, cap. XVII). 

CONSOMICIÓN. -Desazón, díñcultad, 
consumimiento. «Llevaban control sí, al mes- 
mo tiempo, la consomición de este vicio». 
(La Puchera, c2ipiiM\o XXXy .) 

CONSONANTE (al).— La materia de que 
se está hablando. « Auto al consonante, has 
de saber, Tasia, que es mucho lo que pu- 
diera contar.» {Dé^Jal p2lo^ cap. IX.) 

CONTREMINAR.— «Indisponer á una per- 
sona con otra: enconar sus ánimos » (Vo- 
cab. de Sotilesa,) 

COPA.— «Especie de masenta, próxima- 
mente de un pie en cuairo, coa las p^iredes 
en talud muy abierto», que sirve para llevar 
á la mar los aparejos con que se pesca el be- 
sojl;o. {Sotilcsa, capítulo IX.) 

COQUETAZO -Coscorrón. 




(^OR — C^OKR 1-'^ 



CORACERO. — Jornalero que tiene por 
oficio cargar y descargar carros en los mue- 
lles. «Dos coraceros 6 descargadores de ca- 
rros» (Tipos y Paisajes, Al amor de los ti- 
zones). 

CORDADA. — Echar las cordadas. Suje- 
tar con cuerdas la hierba que acaba de car- 
garse en un carro. «Sabía echar las tres cor- 
dadas con la sal del mundo .«obre la balum- 
ba de un carro de yerba». {Don Gonzalo^ 
cap. I.) 

CORDIAL. —Nostalgia, melancolía. «So- 
ñaba día y noche con las praderas y las mon- 
tañas de su tierra;'y antes de enfermarse de 
un cordial que le matara, volvióse á ella más 
que de paso». {Peñas Arriba, cap. X ) 

CORRALADA.— Corral ó patio que tie- 
nen de lar te de la fachada principal muchas 
casonas y también no pocas casucas de la- 
bradores. 

CORRENOERA.— Correndilla. 

CORRER.— Correr la sardina (ú otro pes- 
cado). Irla vendiendo por las calles. || Correr* 
la. Pasar las horas de clase los chicos \vl- 
ganjo y corriendo le^osdeV ^.xaX.-a.. M^ Ks:.^- 
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demia no expresa bien este significado de 
correrla, que no es solamente propio de San- 
tander. (^Correrla, entre nosotros equivtlfa 
á pasar Us horas de la cátedra jag^ando á pa- 
so en el Prado de Vinas... etc.» {Escenas 
MontañesaSj<í Un Marino». 

CORRO.— Corro de bolos. Bolera. 

CORRUTO, T A.— Corriente. «Lo que es 
cosa cor ruta de dos días acá». {De tal palo, 
tal astilla^ capitulo XXV.) 

COSTURERO. — Habitación destinada á 
cos#r, en las casas. 

COTERO.— Otero. También suele decirse 
coter'i. 

CUASI.— Pa el cuasi, V. Casi p a el cuasi. 

QÜMdLTO,— Cuarto de los perros. Así se 
llamaba, y aun lo seguirán llamando algu- 
nos, el cuarto contiguo á la prevención que 
hay en la casa consistorial, donde son ence- 
rrados los que han sido detenidos por los 
agentes de la policía. (V. Tiposy Paisajes, 
Los chicos de la calle,) 

CUBICI A. -Codicia. 
CUBICIOSO, A.— Codicioso, a. 
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CUBIJERO, ERA.— «La persona que anda 
con cuibijos.» (Vocab. de Sotileza.) 
CUBIJO.— «Tapujo.» (Vccab. áeSotileea.) 
CUETO.— «Colina de forma cónica, aisla- 
da y, por lo común, peñascosa.» (Diccionario 
déla Academia.) 
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CHAFANDÍN.-Chisgarabís, títere. 

CHAPLEAR. -Zambullirse. <í.Chapla, 
Muergo, tú que a? adas bien». {Sotiksa, ca- 
pítulo I.)— «Puede que no fueran tan sanos 
como 3'o iba cuando chaplemos. ¡Dios, qué 
colel» (Pachin González,) 

CHICO.— CAICOS de la calle, y más fre- 
cuentemente, chiquillos de la calle, Pillue- 
los que corretean por ella lo más del día. 

CHICHORREO. — Chismería. «Andaban 
calladitts como unas santas, cansadas de 
provocaciones y chichorreos inútiles desde 
el baicói]». [SoUlesUj cap. X.) 

CHI3C0.— Corrupción ;de Francisco, 

CHOBA.— Bola, embuste. 
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CHOC LAR. — Chapalear. «Chocledftdole 
los zapatos.» (El sabor, cap. XXV.) 

CHOCLETEO —Chapaleo. «Sonaban mu- 
cho el chocleteo de piernas y retuelles en el 
a{!:ua». (La Puchera, cap. I.) 

CH UMBAO.— «Peso de plomo que se pone 
á los apart jos de pescar, para que se vayan 
á pique». (Vocab. de Sotilesa.) 

CHUMPAR. —Chupar. «Pu s chumpe 
usté un higfo pas' » (Escenas Mont atiesas. 
La costurera.) 
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DAQÜE.— Alguno, na. «Si vos los coge 
una barda en daque calleja». [Tipos y Paisa- 
jes, Al amor de los ti sones.) 

DECLINAR. —Indicar, manifestar. «Pues 
el canal de la Mancha —dijo Toñízos— bien 
claro se dec'ina ello de por sí...» {Don Go^- 
zalOy cap. I ) 

DELGUNO.-Ni guno. 

DHPUTAO —El encargado de avisar á los 
marine' os con el grito d^ apuya. V, ¡Apu- 
yaaá! 

DERROTA. — «Permiso que se da para 
que ent' en los ganados á pastar en las he 
redades después de cogidos los frutos». La 
Ac&demia enseña que esta acepción es pro* 
pia de Asturias. Bien pudiera haberse acor- 
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dado del capitulo que se intitula La derrota 
en EL sabor de la Tierruca, 

DESABOCAR.— Salir de una rada nave- 
¡r2ináo hacia el mar. 

DESAFLEGÍO.-Aíligido. 

DESAFLEGIR. — Aflíg:ir. «Un mirar de 
espanto en los ojos que desaflegia», {Peñas 
Arriba, cap. IIJ.) 

DESBARATE —^/ desbarate: muy bara- 
to, con pérdida. «Y aun los vendía al desba- 
rate i^ (Peñas Arriba, cap. VI.) 

DESBORREG ARSE- /C":cr deJizando». 
(Vocab. «le Sotile.za ) Verbo de uso frecuen- 
te entre los aldeanos y ^ente incu'ta. 

DESCACHIZAR.— Arrancar. « Apañando 
esta moza las ca5.t^ñassuelt;?s; der^cachisan' 
do la otra los erizos con los tacones délos 
zapatos.» {El sabor de la Tierruca^ capítu- 
lo XXI.) 

Dt-SENCAMBAR. - Quitar las caínbas 
de un carro. «Sob e un carro cuyzs rueda^ 
se desencambaban ex profeso.» (/'//xí.sv Pat- 
sajes , Pasacalle. ) 

DESENGARMAR. De: enredar un apa- 
rejo de pesca. «Transiíje conque... le desctt' 
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garmen el aparejo, cuando éste se le enre- 
da». {Tipos Trashumantes, El Marqués de la 
Mansedumbre,) 

DESGU ARNIR. —«Deshará tar . » ( Vocabu- 
lario de Sotilesa.) 

,j ^DESHOJA. — Acción de despajar de sus 
vainas á las panojas deJ maíz. || Reunión de 
aldeanos y aldeanas en el desván de un la- 
brador acomodado, para deshojar las pa- 
nojas. 

DESNIEVE.-Acción y efecto de desnevar. 
Voz muy común en Santander. 

DESPISTO JARSE -Afanarse mucho por 
ver algo. Desojarse. 
,DIR.-Ir. 

DOBLÓN.— Moneda imaginaria de quince 
pe'^etas. Hacen la cuenta por ella alg^unos 
feriantes que venden ó compran pare j s de 
bueyes. 

DUDA.— Repugnancia. <sCo}4Íó duda á Ja 
borona.» {El sabor áe la Ticrriica, cap. XV.) 
—«Quien se jaz á comer niales do ^oJondri- 
na sjii reventar de dudaf>. {Peñas Arriba, 
capítulo XXIK.) 

DUJO.— Colmena. 

DURDO. —Pescado de W\i\vx . 
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EMBOCICARSE —Enfurruñarse. 

EMBOQUE. -En el juego de bolos, lance 
que consiste en tirar, al subir ^ los jugadores, 
una bola de manera, que después de derri- 
bar un bolo de la fíla ó calle del medio, de- 
rribe también ó pase por detrás de otro bo- 
lo pequeño que se colcca fuera de la caja y 
se llama cache. Se llama cerrado el emboque 
cuando el cache está lejos de la co/'a, ó cuan- 
do, sin estarlo, el jugador consigue que la 
bola pase por detrás del cache á bastante 
distancia. (Caja es el espacio de un metro 
cuadrado, aproximadamente, en que se colo- 
can ó arm¿7n los bolos). V. Corro, Pas, Pul- 
gar. 

EMP ANDERA O.— Enteritis, ó cosa seme- 
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jante, de ciertos animales. «La una (yaca) 
murió de un empanderao.» {Escenas Monta' 
ñesaSf El día 4 de!octuhre.) 

EMPAVES A DURA. "«Corrupción de em- 
pavesada; y por extensión, todo adorno de 
banderas y íjallardetcs.» (Vocab. de Sotú 
lí'sa), 

EMPAY AR.—Emt)ayarl3i hierba: meterla 
y colocarla en el pajar. 

EMPAVE.— Acción y efecto de empayar, 

EMPONDERANCJ A.— Exagemción, pon- 
deración. «Créame usté y no lo tomi á efn- 
pondo* anda » {Peñas Arriba, cap. VIII.) 

EMPONDERAR.-Ponderar. 

ENCACHADO.— Suelo encachado: empe- 
drado de monillo , aunque no se trate del 
c?ucr de un río ó arroyo. Se usa también co- 
mo sustantivo. 

ENCAMBAR. — Poner, ó componer, las 
cambas de una rueda, 

ENCARNAR.— «Poner la carnada en los 
anzuelos.» (Vocab. de Sotilesa,) 

ENDINO, NA.— Corrupción de indino^ que 
vale tanto como ladino. , 

ENGARRA.— Acción y efecto de ag:arr»r- 
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se dos personas rifiendo. Engarro, «fi^arra 
da Mny frecuente en Santander «Hazte tú 
el cargo por lo que te toca en la engarra 
pasa.» {La Puchera, cap. XXIII.) 

ENGUIRLAR.— ^De una persona que tie- 
ne estrabismo, dicen las gentes aldeanas de 
por acá que enguirla los ojos, ó simplemente 
que enguirla.i^ (El sabor de la Tierruca, ca- 
pítulo vn.) 

ENGUIRLE. — « Y se Uama la acción y 
efecto de enguirlar, enguirle». (M sabor, 
cap. VIL) 

ENRABAR.— Arrimar un carro á alguna 
parte porla rabera pira cargarle ó descar- 
garle. «Dos carros enreU>adosá la puerta de 
la abacería»; (Los hombres de pro, cap. I). || 
Amarrar en la rabera de un carro las cuer- 
das que sirven para sujetar la carga, «Pedro 
Juan enrabó.,, lasScundas... que estaban en 
la pértiga». (La Puchera, cap. XVII.) 

ENSALZAD. — Radical, «revolucionario, 
hereje... todo lo que se quiera por esta es- 
cala arriba». (Tipos y Paisajes, Al amor de 
los tizones.) 

ENTERRAR. -Enterrar la bruja. Úsase 
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en las magostas j y es el acto de «dejar una 
castañA oculta entre la ceniza», no se salie 
por qué ni para qué. (£/ sabor de la Tierru' 
ca, cap. XXI.) 

ENTORN AR,"EHforftar un carro: volcar. 
«Por haber... entornado el csltto.^ {De tal 
palo, tal astilla, cap XXX ) 

ENZUNCHADO. - Provisto de zunchos. 
«Parte en cajones bien e*^^unchados». (La 
Puchera, cap. XXX.) 

ESBORREGARSE.— V. Desborregarse, 

ESCAJO,— Planta silvestre, dura y espi- 
nosa. 

ESCALA.— Cáii taro. «Se alejaba del can- 
taral con el calderón sobre la cabeza y una 
escala en cada mano.» {Peñas Arriba, capi- 
tulo XXIV.) 

E- CALERÓN.— Peldaño, escalón. (Voca* 
bulario de Sotileza.) 

ESCAMPA.— En los días lluviosos ó de 
nieve, rato en que cesa de llover ó nevar. 
«Sólo habían durado la escampa y el sosie£^o 
lo estrictamente necesario para que fuera 
Dios á la casona desde la iglesia » {Peñas 
Arriba, cap. XXVUl.) 
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ESCOBINO. — Escobo. «Se destacaban... 
entre matojos de escolnfto6.y> (Peñas Arriba, 
cap. II.) 

ESCRIPÍO, A —Lleno, na. «Iba escripioáe 
barro » íDoH Gonzalo, cap. ZXVI ) «La me^ 
sa escripia d#* vidrio» (Obras completas, 
t; XVIÍ; aTt. «De Patricio Figüelta, etc ») 

ESCUPITINA- No significa en Santander 
precisamente escupidura, sino escupidora 
de muy poca saliva, que se echa sin necesi- 
dad, y á menudo por entretenimiento. «Sa- 
ma... se divertía en meter escupitinas^ á 
plomo, po^ la juntura de dos tabeas del sue- 
lo.» {Soti'éaa, cp. VIL) 

E5L0CIAR —Deslizar. «Se eslociabanlos 
pies en la m'eve » (Peñas Arriba, capítulo 
XXIII.) 

ESP ATARRAR. —Aplastar. «Sentí el gol- 
pe; resonórce aeotro como si me hubieran es» 
p atar rao la cabeza con un mazo de encam- 
bar » (La Puchera, cap. XI ) 

ESPIDO DA.— Híspido, da. «Luengas y 
espidas vestidu»*as.»(P^^as Arriba^ capítulo 
XXVI) 

ESQUILAR, -Trepat St\o^ te\^^\Ks^^ 
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ESQUILO.-Ardilla. 

ESQUINAL. -Ménsula fi:rande de siUeiU 
á modo de machón, que hay en machis ca 
sas montafiesas 7 especialmente ei las ca^ 
sonas. (V. Peñas Arríha, cap. V.) 

ESTIPULAR -Decir, declarar «H« o 
quien peosó como le estipula^ {De tal pato, 
tal astilla cap. I ) 

ESTORNEJA -Tarabilla. 

ESTRAGAL. — « Vestíbulo de las cafan 
montafiesas. A (De tal palo, cap. I.) 

ESTROPADA — cEstrcpad^: el esfqerzo 
de todos los rrmeros á la vez. y también el 
de uno so*o. pira bogar.» (Vocab. de Soti- 
leaa,) 

ÉVATE. — Eq livale á «hete ?qaí», «ve 
aquí», «mira». (V. Diccionario de la Acade- 
mia, en el art. Evad, evos, evat,) 
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FACHA.— Persona mal encarada, 6 Testi- 
da con mal zn^to, «Con ella (con la levita) era 
wn jacha que excitaba la risa en los pasees.» 
(Tipos y Paisajes, Blasones y Talegas,) 

FANF RRI\.— Bimtolla. «La moca, nn 
poco tentada de la cabida y de ]a/a«/a. 
rria». (De tal palo, tal astilla, a^p. IX.) 

FANTASIOSO. — Que tiene mucaa /w- 
tesia, 

FANTESÍ A.— Vanidad^ presunción. 

FEGURA.— Y también /níra. tSiü/egw 
ra corporal T» (El sabor, cap. XI.) Es tanto 
como «sin ü^tm, humana». 

FÍAS.— Géneros que se d^n al fiad^ «i^C;^- 
dando, en las /ios . de %ilcux \LlJtowV*^^asfi«^' 
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ses al vencer los plazos». {Los hombres de 
pro, cap. I.) 

FILAR. — « Largrar ó soltar prosfresiva- 
mente un cable, cadena, etr.* (Vocab de 
Sotileeá), Lsrg^a^se, apartarse. «Apenas ha- 
bía intentado incorporarse, cnando ya estaba 
dando con las naric^ en el peldaño, ea gra- 
cia de ot o puntapié .acompañado de estas 
palabras.. ¡Fila, reñnles!» (Sotilesa, capí- 
tulo XI.) 

FINIQUITAR.— Acabar, fenecer. «Había 
de- llevar adelante la -empresa ó finiquitar 
^jí^XiWi,'» {'Tipos y Ptiisajes, Blasones y Ta* 
legas ) «Tém^^^os por finiquitos,"» (De tal 
talo, tal astilla, cap. VI.) 
v:¥míQ\}li:0,-En finiquito: en suma, cfi» 
finiquito, compadre, me busca la hacienda.» 
(Obras completas, tocno XVII, cuadro t'tu- 
lado Agosto.) Di cese también ^En suma y 
finiqu'to» Eje > pie: Y, en suma y finiquito^ 
¿qoé mejor caudal, madre?» (Pa hin Gonsd- 

FINO —PorlofinoiñnAmentet, álo/señop. 
« Para que et concurrente señorío baile Ctí él 
por lo fino.* (Don Gonaalo, cap. III.) 



FIS FRI 47 



FISANES.-Alubias. 

FLOPIQUETEO.-V. 1.* y 2.*accpc. de 
Floreo en el Dic. de U AcAd.—tFJoriqueteo 
pomposo y letaras manífícap.» (Obras com- 
pletas, t. XVII, De Patricio Rigüelta,,,)— 
11 Adorno, encaje. «Tan aína con floriqueteo 
por las muñecas, como con trencillas por 
abajo.» {Tipos y Paisajes, Al amor de los ti- 
zones.) 

FRITANG A.-Fritada . 

¥\3TRARSR,— Futrarse en un^: ciscarse 
en é' «Yo^me/M^ro en ellas ahora y siempre; 
y en usté.» {El sabor, cap. XI.) «iFus nos/«« 
tramos en Cumbrales, en la ley y en usté que 
la representa!» {El sabor, cap. XXII ) 



Ca/^ '\<^ 
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GALERNAZO. -Galerna. (Vocab. de 5o- 
t ilesa.) 

G ALERO.— Especie de chambergo. «Con 
un chaquetón negro y un g alero, negro tam- 
bién y también viejo.» (La Puchera, capítulo 
XXXI.) 

GALOPE.— «La parte más alta del palo 
de un buque.» (Vocab. de Sotilesa,) 

GALUS A.— «Ratera, chupona.» {La Pu- 
chera, cap. III.) 

GAMA.-Cuerno. «Aquí están las gamas,^ 
{Escenas Montañesas, hl dia 4 de octubre,) 

GARETE.— «Pescar al gan te: mantener 
la lancha en el sitio que se desea, con la ayu- 
da de algunos remos movidos oportunametL- 
te.»(Vccab. áeSotüeza^ 
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GAROJO.— «Panojade maíz despojada del 
grano». (Dice. Acad.) «En ana botija de barro 
empedernido, con tapón de garoj'o^ (La Pu' 
chera, cap. XVII). 

GARRANCHO.— OJ a que se estrella con- 
tra una embarcación que va de bolina. «Hay 
que arribar otra vez, aunque los garran- 
chos abundan». {Al primer vuelo, capitulo 
XVII.) 

GARROTADO.— Lo que cabe en un ga- 
rrote, «Panojas al garrote y garrotados de 
panojas á los carros». {El sabor, cap. XVI.) 

GARROTE.— «Cesto que se hace de lis- 
tas de palo de avellano». (Dice. Academ.) 

GENIAL. — índole, carácter. || Dignidad, 
alteza, realce «Con la finura y el aquel del 
caso respetive al genial y prosapia de la se- 
ñora.» {De tal palo,.,, cap. XXVIII ) «El puli- 
mento que deseo en el porte y el genial de 
laBpersona». {El sabor, cap. X.) 

GLÁRIMA.— Lágrima. 

GOLVER.-Volver. 

GOTERIAL -Canales del teji^do. || Sitio 
en que caen las aguas del tejado. «Las monas 
las dormía allí donde el sueño le dettibaba^ 
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unas veces en el got erial de la taberna.:» 
{Don Gonaalo, cap. VI.) «Tuvo la fortuna de 
encontrarla junto al gotertah (La Puchera, 
cap. II). «Aquel chorreo incesante de los go- 
terfa^es del tejado». {Peñas Arriba, capítulo 
XIX.) \ 

GUADAÑETA.— Taco cilindrico de ma- 
dera en cuyo extremo inferior van sujetos 
muchos alfileres doblados y con la punta ha- 
cia arriba. Sirve para pescar calamares. 
«Con el primer magano que trabó en su gua- 
dañeta^, {Sotileea^ cap. XVI.) 

GUERRAS.— Pedreas entre dos bandos de 
muchachos. «Ni tomó en sus manos... una 
piedra en las guerras de Bajf-mar entre ra- 
queros y terrestres, ó entre raqueros de la 
calle Alta y raqueros de la calle de la Mar.» 
{Sotileaa, cap. III ) 

GÜÉTAGOS.— Hígados. Úsase en la fra- 
se «tener güétagos para aJgo», y en otras 
semejantes. «Yo sudo los güétagos pa ver 
de conservar la (probeza) que tengo.» {Bs- 
cenas Montañeras, El dia 4 de octubre.) 



(^ ^) 
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HEBRA..— Usurero, hebreo «El Berrugo 
es don Baltasar... Le dan ese mote por lo he- 
bra que es y lo...» (La Puchera, cap. XXI.) 

HERRAJE.— Dicho del ganado vacuno, 
dentadura. (V. Don Gonsalo, cap. IX.) 

HESPIR.— Hispir, engreírse. «No te quie- 
ras hespir tanto, Bistián». (De tal palo, tal 
astilla, cap.XI.) 

HI JAD A.— Aguijada ó aijada. 

HILA.— Tertulia de gente aldeana en las 
noches del invierno; se tiene en alguna coci- 
na grande del pueb'o, al amor de la lumbre. 
Se llama así, porque suelen hilar en ella las 
mujeres. 

HISO.— Hito, mojón. 

HOMBRAL.— Hombro. <^Ntó\« ^\\S3a.^^!«!^^ 
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ana pata en cá hombraU. (La Puchera, ca- 
pítulo XXVI.) 

HORCÓN.— Horca, 3.^ acepc, y no 4.* so- 
lamente, como se lee en el Dice. 

HORCONADA— Golpe con el horcón, y 
porción de heno, paja, etc. que secoje y 
arroja con el mismo cada vez que se hace 
uso de él. 

iHOSPA! — Interj. equivalente á loxtel, 
¡largol, etc. «Y ahora... jhospa, canalla!» 
(Sotilesa, cap. I ) 



(^ ^^ 
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IMPOSIBLES (LOS).-Muy usado «sí en 
plural. «Auta pa los imposibles». (La Puchen 
raj cap. XXIV.) «Pensó que aquel pasar daba 
para los imposibles» {La Puchera, capitulo 
XXI.) . 

IMPUESTA.— «Hacer una impuesta». Pa- 
rarse, yendo de pesca, para echar unas ca- 
ladas^ en determinado sitio. «Ya iban á ha- 
cer otra impuesta, más hacia la isla». {La 
Puchera, cap. XXXI.) 

INDINO, NA.-V. Endino, na. 

INFLANTE — Soplado, engreído. «Ahora 
no coge en ellas de puro inflante», (La Pu- 
chera, cap. XXI.) 

INVERNAL.- «Edificio amplio y sólido^ 
de cal y canto», que \!lv¡ eü \^^ v^^^'^'^^'^ ^^ 
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invierno de la cordillera, «para, establo y pa- 
jar de una buena cabana de reses». (V. Pc" 
ñas Arriba, cap. VII ) 

IR.— «Ir á peor», «ir d mejor:». Frases co- 
munes, que significan ir poniéndose peor un 
enfermo, ó ir mejorando. 

ITE.— Hito, quid. «No veo el ite de esa 
honra». (De tal palo, cap. I). || Significa tam- 
bién ítem, «Has de saberte que Bastían re- 
sulta, por estos ites y consonantes, hijo del 
finado y su heredero único». (De tal palo, 
cap. XXX.) 



(¡y^ •NC) 
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JABA —Cuestión, dificultad ^¡Ahí está la 
jabah {Don Gonsalo, cap. XIV.) 

JALAR.-Halar, tirar de una cosa .'Atraer. 
«Me jalan mucho los calzones». (Escenas 
Montañesas, Ei fin de' uyia raza). «Cuando 
yo ;pensé que la iglesia te jalaban, {La Pu- 
chera, cap XXIII). «Jala de eso pa-cá, arras- 
trándolo:». {Peñas Arriba j cap. XVIII). 

JALDÍA.— Cierta enfermedad. Ictericia, 
si no estoy equivocado. «P.eparados contra 
lombrices y jaldía*. (De tal palo, cap. XIII.) 

JALECHO.-Helecho. 

JALIB A. — Cuacds los chicos jue(^:an d 
paso, ó al paso, esto>s, á colocarse uno de 
ellos, el que «se quedaí» d^^vt^^'cítí^j^^^^^'^ 
/« cintura y con la cábexa ^^^cXí»A»wn^^^^^^' 
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te que desde la." pcsideras al colodrillo con- 
serve su cuerpo una posici'm casi horizon- 
tal, par¿; que sus comp xñeros puedan sa'tar 
por encima de él p.iLÍéacole las onanos en 
la esprldd por dar m^ j r el salto, díce&e que 
es ó tie/jc buena jaliba el muchacho que en 
cti postura logra Dianterer la espalda ele 
vada y fi-me al tiempo qu'í estriban en ella 
pAra saltar sus cam^: r- das. «Hacía muy mala 
jaliba cuando le t;)caba ponerse». {Sotilesa, 
cap. X ) 

]\yiKS.—En ji^más de los jamases Es 
taato coa o «nunca jimá*:». Dícese también 
En los Jamases. *\^irsí que el que vino al 
mundo ror mal f ami o, en jamás de losja^ 
fnases ;=ndará derecho!» {De tal palo, capí- 
tulo IX) «Ahí í stán esas décimas, que en 
los jamases pjxáe ente d^r» {Obras comple- 
tas, t. XVII Cu res.) 

JAMPUDO. DA.-Giueso, reV.echo, ro- 
bu to. «Cucrndo la j ínpuda moza». {Peñas 
Arriba, capítulo XVI.) «A bien que la Caba- 
llé ía, í>urique no es ^ uy jampuda, es fí'me 
de pie.» {De tal palo, c? p. I ) 
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gún;tieirpo en Andalucía, generalmente tra- 
ba jindo en alguna taberna, y vuelve de allí 
con la pronunciación y hábitos de aquella 
tierra. 

JARGUETA— Pescado de bahí i. 

JASTIAL.-Hastia'. 

JEDA.— Ó geda. Dícese qué están Jedas 
1 s vacas que h^n parido hace poco y están 
criando. «Tergo... una vaca y^í/«.» {Essenas 
Montañés is^ La noche de Navidad ) «Yo 
man 5é al puerto una vaca geda de siete me- 
ses, y pa ti afeuto de destetarla, d<= jé la cría 
en casa » (Escenas Montañesas, El dia 4 de 
octubre.) 

JIRVOR. -Hervor. 

JO wAR— Hozar. «Resulta de que estos 
Sinim^lfts j'ocdronme el huerto» (E cenas 
Montan sas, Suum cw'que.) 

JORIACO.— Y también ywrmco. Agujero. 
«Había en este joriaco lo que ya tienes á 
la YÍsta.yy'iPeñas^ Arriba, cap. XVIII.) 

JORNÍ A. —, Cenicero de las cocinas que 
tienen llar bajo, «Arrimáis á ua poyo con 
bovedilla, que.era laj'orníaó cenicero.» (^Pe- 
ñas Arriba, cap. III.") 
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JUJEOS.— Silbidos y voces con que lla- 
man al ganado los pastores. «Los elocuentí- 
simos y^yVos y silbidos de los pastores.» {£s* 
renos Montañesas, El dia 4 de octubre.) \\ 
Siseos y gritos de burla ó desaprobación... 
«el diño señor cura. {Risas y yujeos^ á un 
lado,)^ {Los hombres de pro, cap. II). 

JULIA. — Cierto pescado de bahía, muy 
vistoso. «Más colores tiene que jxna Julia.* 
{Escenas Montañesas, La leva.) 

JUMA.— Jumera, borrachera. «Media ju 
ma de aguardiente que lltYzhi.:» {Sotilesa, 
cap. XXI ) 

JUMERA. —Humera. || Humareda. «iQué 
fumera se ^rmó con squellos incensarios I» 
{De tal palo, cap. Vm,) 

JURIACAN. —Huracán. «Tomara yo el 
caso por juriacan de arriba: vientos mayo- 
res.» {Obras completas, t. XVII, El óbolo de 
un pobre.) 

JURIACAR. —Agujerear. Abrir \m ju- 
riaco, «¿Quién es el guapo que le juriaca^ 
sin más ni más?» {Don Gonsalo, cap. I.) 
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L A BERIENTO.-Laberinto. 

LAMBISTÓN.— Golosón, lamerón. 

LANCHk,— Lanchas de altura: las que 
por sus condiciones pueden alejarse bastan- 
tes millas de la costa, para ¡pescar besugos, 
merluzas, etc. 

LASCA.— «Pedazo de ma^dera de superfi- 
cie redondeada y fíaa, qae se ajusta al carel 
de la lancha, entre dos bozas, para arras- 
trar sobre él el aparejo de pescar.» (Voca- 
bulario de Sotilesa,) 

LENGUATÓN.— Deslenguado. «¿Qué teja 
te rompí?— |La de la buena fama, lengua- 
tan/» (De tal palo, cap. IX.) 

WJADO, DA.-Lisiado. ^, 
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LIJADURA. — Lesión , imperfección de; 
una parte del cuerpo. 

LIJAR.— Lisiar, lastioaar. 

LIMÓN AJE — «Lemanajf : el derecho que 
se pag:a al piloto práctico, por la dirección 
de entrada de un buque en el puerto, ó sali- 
da de él; también la operación misma.» (Vo- 
cab. á^ Sqtilesa,) 

LOMBA.— Loma. (V. Peñas Arriba, ca- 
pítulo II.) 

LOMBÍOS.-'Montones de hierba qu* cuan- 
do se siega van quedando en el Iprado á la 
izquierda del que maneja el dalle. «Las cor- 
dilleras ó lomblos, que hiibíi ido formando 
cada dalle á la izquierda drl s^'gadcr». 
{Obras completas, i XVII, Agosto.) 

LORZA. — Alforza. No sólo es «provin- 
cial de Aragón», como dice la Academia. 
Por lo menos, en Santander tiene mui^ho 
uso. 

LUCIATO.— Cierto pescadi'lo de bahía. 

LUMBRES DE AGUA.- «La línea que 
traza la superficie del agua en el casco de un 
baque, en una posición cualquiera». ( Vocabu- 
lario de Sotileza.) 
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LUMIACO.— Babosa, limaza. Seasama- 
chisimoen la Montaña. «La máquina que 
imaginaba para pinchar lumiacos^y, {El sa- 
bor de la Tierrucaj cap. XVI.) 



(^ ^sc) 
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LLAR.— Fogón. || ^Líaf aHo. Él que está 
Mbre un;poyo ó meseta. || bajo. El que se 
halla en el mismo plano del suelo de la coci- 
na.^ (Dic. de la Academia.) 

LLAVIJA.— Clavija. cUn taco de madera 
para una llavija», {Tipos y Paisajes, Al 
amor de les tisones») 

LLOSA. — « Terreno labrantío cerrado, 
mucho menos extenso que el de las mieses, 
agros ó erias, y, por lo común, próximo á la 
casa ó barriada á que pertenece». (Dic. de la 
Academia.) 

LLUBINA.— Lubina. «Según que el mar- 
qués prefiera las porredanas ó las llubinas^, 
{lipos Trashumantes , El marqués, Ae l«. 
JUmnsedumbre.) 
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MACIZAR. — « Arrojar macizo al agua 
mientras se está pescando». ( Vocab. de Soti^ 
leza,) 

MACIZO. — «Parrocha». (Vocab. de Sai- 
Usa,) 

MACÓN A.-Ccsto grande. (V. Peñas Arri- 
ba, cap. XVI.) 

M AG A NO . —Calamar. 

MAGAÑA.— Legañi. 

MAGAÑOSO.— Legañoso. 

MAGOSTA.— Magosto. 

lAAJKDk.—Braña de los paertos de la 
cordillera. (V. Peñas Arriba, cap. Vil.) 

MAJO. JA.— Lindo, hermoso, vistoso. No 
sólo se aplica á las personas, sino á los piie- 
blo6, paisajes, etc. «El pedazo detiecrv^tOL^^ 
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majo de todo elmando conocido». {La Pu- 
chara, cap. I.) 

MAJURA..— Majeza. «Por la majura de su 
cara». (V. Peñas Arriba^ cap. VI.) 

M\L-DA.O. — Mal de ojo. «Pué que sea 
mal-dao^, {Escenas Montañesas, La leva.) 

M ALENCONÍ A . -Melancolía. 

MANILLA.. -Manija. «Empuñando las ma- 
nillas y haciendo que segaba». (El sabor, ca- 
pítulo VII.) 

MANJÚA.— «Majal; cardume: la multitud 
de peces que caminan juntos, como en tropa». 
<Vocab. de Sotilesa ) 

MAÑA.— Dengue, impertinencia de niños 
que lloran fácilmente. Úsase casi st'empre en 
plural, y con suma frecuencia. 

MAÑOSO. — Que tiene muchas mañas . 
«Totín salió algo mañoso de la enfermedad, 
y quiso que su amigo le entretuviera de día 
y de noche». {Sotilesa, cap.' XIII.) 

MAQUILERO.-Medio celemín; maquila. 
«Sin más retribución que un maquilero de 
castañas» {Escenas Montañesas, Suum cui- 
que,) 
crf V^ZV.>ír C.-M »?>qií cii^a y pideUs 
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MA.RZA.S.— Coplas que en ciertas ocasio- 
nes van cantando, ya de noche, por las casas 
de las aldeas, por lo común en la corralada, 
unos cuantos mozos solteros. || Obsequio, de 
manteca, morcilla, etc., que se da en cada 
casa á los marzantes por cantar, ó por rezar. 
(V. Escenas Montañesas, La Noche de Na- 
vidad,) 

MÁS.— ^ mds que mds. Vale tanto como 
d más, ó de mds d mds. «Con zuoiba y vili- 
penlio d mds que mds,» {Obras completas, 
t. XVII, Cutres.) 

MASCA.— Guantada. «Ahora déme cuatro 
ínascds,» {La Puchera, cap. Vil.) 

MATORRO. -Matojo. 

MAYUETA.— Fresa silvestre. «Coger ma- 
yuetas^ ó fresas silvestres, en el monte.» 
{P^dro Sdnches, cap. I.) 

MEDIO-MUNDO.— «Bolsa de red sosteni- 
da por un aro de alambre grueso, del cual 
parten cordeles que se unen y amarran al 
extremo de un palo, que el pescador mete 
entre piernas por el otro extremo, para sus- 
pender con la5 manos el medio mundo cu in- 
do le quiere sacar del agua. Así sf pescan 
las sulas en bahía.» ^Vottó, ^^ SoUVeaa^ 
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MEGODÍ A.— Mediodía. 

MENGUES.-Espíritos maléficos. «Y como 
que es bruja, tiene los mengues, {Tipos y 
Paisajes, Las brujas,) 

MEN riRUCAS.— D^ mentir ucas: de men- 
tirijillas. «Por no oírla tusír de mentirucas,"» 
(La Puchera, cap. VII.) 

MIRUELLO. -Hembra del mirlo. 

MISERIA.— Tener miseria: tener piojos. 
«¡Si yo creo que hasta debe tener miseria, 
mujer !» {Los hombres de pro, cap. III.) 

MOCEDÁ —Conjunto de mozos de un pue- 
blo, barrio, etc. «Y dame la flor de la ntocedd 
del barrio». CLa Puchera, cap. XVI ) 

MOCEJÓN.— «Bivalvo de cofachf s casi ne- 
gras, más largas que anchas. Vive adherido 
á las pf ñas de la costa.» ( Vocab. de Sotilesa ) 

MODO.— Z>^ modo y manera: de modo. 
Modo adverbial muy usado. 

MONA.— «Llámase mofia á una gran bolsa 
ó protuberancia que sale á algunos maíces 
en el tallo, y que después de seca se convier- 
te en un depósito de polvo negro y pega- 
joso; bolsa que suelen guardar cuidadosa- 
mente los aldeanos al coger el maíz, para 
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untar con ella en la deshoja la cara del más 
cercano, cuando más desctddado esté». {Es- 
cenas Montañesas, Suum cuique.) 

MONDREGOTE.-Marrano, canalla, «pe- 
salmaónl ¡mondregote!.,, ¡cochinazol» (La 
Puchar a, cap. XXIII) || Monigote. «Date 
vientos de señorío, mondregote», {El sabor, 
cap. XVI.) 

MOQUITEAR.—Lloriquear, gimotear. 
<íi\ Wwr Sí moquiteas P» {Obras completas, 
tomo XVII, Agosto,) 

MOQUITÓN, NA.-Que moquitea fácil- 
mente. «iTaday, moquitona/» {Tiposypai- 
sajes, Las brujas,) 

M ORIO . — Muro;paredón . 

MORRADA.— No significa sólo «golpe da- 
do con la cabeza», sfno también guantada, 
bofetada. «Pus te voy á dar dos morras... 
Pero no grites anqae te salte las muelas.» 
{Sotilesa, cap Xn.) 

MOS.--Corrupción de nos, «{Y mucho más, 
si se mos pone en el testúl» {Tipos y Paisa' 
jes. Para ser buen arriero,,.) 

MOSCONA.- Desvergonzada, picara, moz- 
corra. «Haciendo \o ojafcXjías^ ^^^«sA'^'wws.cí 



72 MOS— MOZ 



na.de abajo». {Sotileza^ cap. XXlü.) ^/Afosco- 
nasas!,,, iXarasconssI» {El sabor ^ capítulo 
XXIII.) 

MOSCONEO.— Vida de travesaras y pi- 
cardías, algo como bribía ó briba. «Colé, 
Gaarín y tantos otros camaradas de bt ibia 
y mosconeo-», (Sotilesa, cap. XI.) 

MOSOLINA .—Aguardiente. 

MOSQUEAR.— Soliviantarse los bueyes 
con los tábanos. «Por haber mosquecido los 
bueyes con los tábanos». {De tal palo, capí- 
tulo XXX) V. Agosto en el tomo XVH de 
las Obras completas, 

MÓSTRICO.— Mostrenco. «Pa mi cuenta, 
es de poro móstrico^qxx^ le ve.» (Sotilesa, 
cap. IX.) 

MOTIVAO (A).-Á causa de. «Es motivao 
d la nube, créalo usté». {De tal palo jtal asti- 
lla, cap. I.) 

MOVICIÓN.- Movimiento. «Se atrevía á 
jurar que había pescado cierta movición áe 
brazo en éb. {Peñas Arriba j cap. XXII ) 

MOZA.— Ó mesada. Porción pequefla de 
tierra. «Sin una mosd de tierra propia». {La 
Puchera, c»p. XXIV.) 
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MOZUCO, CA.— Niño ó niña qne no ha 
llegado á la adolescencia. Muy común en las 
aldeas de la Montaña. «Pos eso lo saben has- 
ta los moMUcos de la escuela». (Tipos y Ftd' 
sajes, Al amar de los tizones,) 

MUERGO.— «Molusco de conchas larg^as, 
ans^ostas y amarillentas; por el tamaño y la 
forma es idéntico al man^o de un cuchillo de 
mesa. Se oculta verticalmente en las playas 
de arena, y se pesca á la bajamar, con un 
gancho de alambre.» (Vocab. de Sotileaa,) 

MULÉ. — Ó muble. Pez comestible, de 
buen tamaño. «iSi soy mulé viejo!... ino vus 
canséis en calarme la sereña I» (Escenas 
Montañesas, Ei fin de una rasa,) 

MULLIDA . ~ Montón de rozo, juncos, 
hierba, etcétera, que suele haber en las co« 
rraladas para cama del ganado. «Tendida 
sobre las mtdlidas del corral.»— «Un junco 
de la mullida del corral.» (La Puchera, ca- 
pitulo n.)'-«Pisando ya la mullida del co- 
rral.» {La Puchera, cap. XXIX.) 

MURIÓ.— Lo mismo que morio, 

MUSOLINA. -V. Mosolina, 
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¿NORDÁ? — Contracción de c^Ao es ver- 
dad? «Otra vez irá. ¿Nordá, hijaca?» {Soti- 
IcBa, cap. XXni.) 

NEVERO. — Neyatilla. «Picoteaba ya el 
nevero en las corraladas.» {El sabor de la 
Tierruca, cap. XXX.) 

NIAL.— Nido. «Quien se jaz á comer nia- 
les de golondrina.» {Peñas Arriba, capítulo 

xxm.) 

NIQUITREFE.— Mequetrefe. «¡Taday, ni- 
qtutrefeh {Escenas JHontañesas, El fin de 
una rasta*) 
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OBRERA. — Ú Obrerada. — Conjunto de 
obreros y obreras dedicados en una casa ó 
finca á cierta labor. «Pa dar abasto en la 
cocina al laberiento de la obrerá^qae come... 
¡Virgen María lo que ella come». {La Puche* 
ra, cap. XVI.) 

OCHENTÍN.— Moneda de oro, de cuatro 
duros. 

OJALERA. -Ojera. 

OJÁNCANO.— Ojanco. Creen en él y en 
otros monstruos imaginarios semejantes no 
pocos aldeanos, «i Y vengan lenguas por de- 
lante,! y sálgame el ojáncano en el monte...» 
{De tal palo, cap. XI.) 

OLLA.— Comer de la olla grande. Vivir 
de lo ahorrado y sin c\;ildat%^ ^^ \f^ x^V^^ 
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nieado. «Dándose todo el regalo que era 
compatible con sh hacienda, aunque comien- 
do ya de la olla grande.» {Peñas Arriba, 

cap. xm.) 

ORCINAS.-Astillas muy menudas. (V. La 
Puchera, cap. V ) 

ORZ A..— «Tablón poftp más largo que la 
altura de la lancha. Se cuelga al costado de 
ésta, sujeto al carel solamente, para evitar 
la deriva cuando va dftendo el vinto.^i (Vo- 
cabulario de Sotileea.) 
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PAClóN.-«Pasto que de tiempo en tiempo 
ob'ece mi prado desde qae se le siega por 
él verano basta que se vuelve á dejar crecer 
sn.hierba para sentarle otra vez.» (Dice, de 
la Academia.) 

PACHO.— Nombre que se saele dar á los 
Franciscos, V. gr.: Pachin González. 

PAJERO. -Sombrero de paja ó jipijapa. 
clTrae un demonches de pajero duro como 
una pefia y blanco que tien que ver». (Tipos 
y Paisajes, Para ser buen a^riero.,^) 

PALABEtBAR.— Palabrería. Parlar. «Con 
aquel ^a/a^r^ar zalamera que siei^ptetu- 
vwi {PefUis Arriba, cap. XXV.) 

PALABREO. -^I>abia, Estilo. cBsa agudc* 
za que sacó de suyo, y ese palabreé tSKúk.xv' 
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mos». (PachinGoHJsdlejs.) «No ke comprendí- 
do cosa mayor la entraña de todo eso qne 
has plomeado ahí. Como gastar, me fifnsta 
éípcUabreo.y> {Al primer vuelo, cap. XXIV.) 

PALOTILLA.— Paletilla, en la acepción 
de «ternilla en que termina el esternón y que 
corresponde á la región llamada boca del 
estómago.:» (Dic. de la Academia). Este bar- 
barismo es comunísimo entre la ^ente rús- 
tica de la Montaña. «Se empeñan en sanar 
á Jama carándola de lapalotilla^. (Tipos y 
Paisajes, L as brujas,) 

PALLETE.— «Tejido áspero de cordones 
de cabo:». (Vocab. de Sotilesa,) 

FAÑ,— Pan de cuco. Yerba mala qae'crc- 
ce y se propaga extraordinariamente en los 
maizales. 

PANEL.»«E1 saelo llano de piezas saeltas, 
pero may bien avenidas, qae tienen las lan- 
chas.» (Voc. de Sotilesa,) 

PANOJAR.— Fig. Acertar, dar en el cla- 
vo, ó cosa semejante, «i Ahora sí qae panqfó!^ 
(Peñas Arriba^ cap. VI.) 

PARA.— Detención de an asanto; parada. 
«No está en mí la para,y^ (Peñas Arriba, ca« 
pítalo XXXU.) 
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PAR ALÍS,— Parálisis. De uso frecuente. 
^AmsLgaáodtunparalís». {La Puchera, ca- 
pítulo IV.) 

PARCIAL. — Liare, afable. Empléase á 
menudo. ^Parcialete de genial». {Obras com- 
pletas, t. XVII, Cutres.) 

PARCIALIDAD. - Calidad de parcial. 
Parcialidad tenía en lo anticuo, como 
apunta el Diccicnaiio, la «iq^tiifícación de 
«sociabilidad, afabilidad en el genio, para 
tratar con ctros y ser tratado de ellos». 

PARDILLO.— Rústico taimado que se de- 
dica á industrias no siempre lícitas, con las 
cuales medra y se hace temer de lus conve- 
cinos. 

PARIGUAL —De la nrisma clase, condi- 
ción y circunstancias. Se dice mucho, en 
frases como: «los de mi pariguaH, «los de 
STX parigual^. —«Me gustan más los de mi 
parigual» {Escenas Montañesas, La cos- 
turera,) 

PARLETERO, R A. -Parlero, ra. a^Parle- 
teruca sin sustancia», {Peñas Arriba, capí- 
tulo XXIX.) 

"P ARlR.hdL,"En parracil: át par en par. 
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«Cuando jni probé, me cerrabín las puertas 
los mesmns que me las abren ahora en pa* 
rracih, {Peñas Arriba, cap. XXXIII.) 

PARROCHA. — « Sardina ea salmuera, 
conservada en barriles». (Vocab. de Soti- 
lesa,) 

PARTE.— «En síífta/a parte»: en salva la 
parte. (Tipos y Paisajes, Para ser buen 
arriero.,,) Disparate que se oye con alguna 
frecuencia. 

PARVA.— Desayuno, en las aldeas, entre 
los labradores. (El Dice, sólo dice: «Corta 
porción de alimento/ que se toma por la ma- 
ñana en los días de ayuno.») 

PAS.— Sitio que marcan los que en el jue* 
go de bolos son mano, pira que desde él se 
tiren las bolas>l subir. V. Emboque, 

PASO.— Juego de chicos. V. Jáliba. < 

PATETA. — ^Pateta es, en' re el vulgo 
de la Mor taña, el prototipo de Jo feo y de lo 
maléfico, peor que el mismo demonio». {De 
tal palo, csip,IV,) * 

P A YETA.— Tablas que se colocan delan- 
te del boquerón del pajar cuando se descar- 
ga en éste la hierba que llevan allí los ca- 
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rros desde el prado que se está segando. «Él 
saltaba desde la payeta al carro para des* 
cargarle». {La Puchera, cap. XVII.) 

PAYUELO. -Pieza de la pértiga de los 
carros. Va en la delantera de ellos. 

PEAL.— Si no me equivoco, es una espe* 
cíe de cabezada que se pone en las cuad^-as 
alas vacas, bueyes, terneras, etc. «Bajó á 
las cuadras, por si había en ellas lalguna res 
suelta ó enredada en sus peales». {Don Gon- 
MalOf cap. I). «ITn haz de mimbres retorcidos 
para peales» {Tipos y Paisajes, Al amar 
de los fisiones.) 

PEDRIQUE.— Predicación. Sermoncejo. || 
Charla.lConversación. «Dempués de muchas 
güeltas y pedriques^. {Tipos y Paisajes, La 
romería del Carmen), «Dende que vais al 
voto y á esos pedriques con el señorío». 
{Escenas Montañesas, El fin de una rasa,) 

VEl^AR,— Peinarse la carga. Dícese que 
se pein% la carga de hierba de los carros que 
van llenos de ella, cuando se roza, aplasta 
y merma algúa tanto al pasar por un sitio 
estrecho. «Arrimándose los bueyes conan- 
aia bravia á todos los bardales de Iqs calle- 
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jones... con lo cual se peinó la carga a'g:o 
más de lo conveniente». {Obras completas j 
tomo XVIÍ, Agosto.) 

PEJÍN. PEJINO, PEJINA ~:<El hombre 
ó la mujer del pueblo bajo de la ciudad de 
Santander y otras poblaciones marítimas de 
la provincia, y lo perteneciente^ á ellos. Su- 
pónese que esta voz es derivada de peje, 
pez» (Vocab. de Sutileza ) 

PENAS.— il/a/as penas. Modo adverbial 
equiv. á Apenas, y también á A duras, gra- 
ves, ó malas, penas. 

PENDEJONA.- (De Pendejo, «hombre co- 
barde y pusilánime»). Mujer despreciable. 
«¿Qoé se te pierde aquí, pendejona? (Sotile^ 
sa, cap. XXIII ) 

PENDIÓ, A.— Irc' jn-'do, que tiene declive 
ó pendiente. Es de mucho uso. «Sobre los 
lástrales pendios de Va vcreíJa > . {Peñas 
Arriba, c.^p. III ) 

PERDONES —Avellanas, rosquillas, et- 
cétera, que se compran en las romerías pa- 
ra obsequiar á los qne han tenido que ence- 
rrarse en su cassj'^'ó irá otra parte, y han 
perdido, por tanto, la diversión del baile y 
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demás esparcimientos de la romería. «Ni 
moza ni zigal se retirará á la tarde sin car- 
dar el pañaelo de perdones)^. (Don Gonzalo, 
cap. ni ) 

PEREZOSA. — Mesa perezosa, 6 simple- 
mente perezosa «Esta mesa se reduce á un 
tablero rectangular sujeto á una pared de 
la cocica por un ej* colocado en uno de les 
extremos; el opuesto se asegura á la misma 
pared por medio de una tarabilla. Suelta 
ésta, baja la mesa como el rastrillo de una 
foTtalezi, y se fija en la posición horizontal 
por medio de un pie, ó tentemozo, que pen- 
de del mismo t blero.» {Escenas Montañe- 
sas, La Noche de Nuvidad,) 

PERIQUfM.— Cierto baile popular. 

PERNAL.— «Rainal: cordelillo nruy fino y 
corto en un extremo tiene un anzuelo, y por 
el otro se aftade al aparejo de pescar.» (Vo- 
cabulario de Sotilesa,) 

PEROJO.— Pera muy pequefla; se da con 
abundancia en la Montaña. Suele estar ma- 
dura en junio ó julio. 

PERROS. -V. Cuarto. 

PERSONAL.— Físico de vxaa. v^\^Wia.x »¿S^^ 
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personalj á la vista lo lleva: no vale tres 
cuartos». {Obras comp., t. XVII, Agosto,) 

PÉRTIGA.— Armazón del carro, ó lo qne 
pudiéramos llamar suelo de él. No es la lan- 
za, propiamente. «:£n el colchón de la pértl' 
ga», {Pedro Sunches, cap. I). «:Se removían 
y sonaban algunas tablas mal seguras déla 
pértiga vacia. "» {Obras completas, t. XVII, 
i4^o5/o.)— ((Este carro llevaba, fijo eñ su ar- 
madura, el esqueleto de un toldo, y sobre Ui 
tablas de la pértiga yerba desparramada.» 
{Tipos y Paisajes La romería del Carmen), 

PICAR— Picar el dalle: afilarle. 

PICO.— «jB/ pico del arca»: ahorros de una 
persona. 

PINAZA. — « Embarcación sin cubiertai 
mucho mayor y más fuerte que una lancha 
de pesca, para cargar y descargar los bu- 
ques que no pueden arrimarse al muelle.» 
(Vocab. de Sotilesa,) Es parecida á la ga< 
barra. 

PINCHE.— Dependiente íiñmo de un es- 
critorio. > 

PINDIO, A.-V. Pendió, a. (V. Pino, H€ 
en el Dice. Acad.) 



PINA.— «Golpe dado con los nudillos, á 
paño cerrado.» (Vocab. áeSotilesa.) 

PINTURlN.— Pinturero. «Los pinturines 
pescadores que cafan por su banda » {Esce- 
nas Montañesas, El fin de una raza,) 

PIPIAR.-Picar, en la acepción de «comer 
uvas de un racimo tomándolas grano á gr^.' 
no:».^9iP¡piabas una uva, ¿eb? y dimpués es« 
copias, dijiendo «Jesús»; y dimpués pipiabas 
otra uva...» {Ttpos ylPoisajeSj Las brujas.) 

PIRULERA.— Sombrero de copa alta. 

PISPAJO.— Trapajo, pedazo roto de una 
tela ó vestido. «El corte de los cuatro piS' 
pajos con que me visto.» {La Puchera, ca- 
pitulo ZXIII.)— «Las puntas de un chaluco 
lleno de lamparones y pispajos.» CLa Pu- 
chera, cap. XXXI.) 

PLACENTERO , R A. — Estar una cosa 
placentera de otra: á poca distancia, que se 
puede lles^ar á ella con comodidad. «Por es- 
tar tan á tresmanu del lugar y tan placen 
teraáe est^ csísr,i> {Peñas Arriba^ capítulo 
X-ZV.) 

PLATAL. -Dineral. 

PLUMEAR. -Escribir. «Un plumear co- 
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mo él plumea.% {Pachin GonsdlesJ De este 
verbo y del sustantivo plumeo se valia fre- 
cuentemente Pereda en sus conversaciones. 

PORRADA.— Multitud, porción, montón, 
etc. «Echar un pcdrique á una, porrd de he- 
rejes.» {Tipos y Paisajes, Al amor de los ti- 
sones.) «En seguida compro una porrd de 
impresos.» {Tipos y paisajes, ün tipo mds.) 

PORRED ANA.— Pescado de bahia. (V. el 
ejemplo puesto en Llubina,) 

PORRETO —«Una variedad de las als:as 
marinas » (Vocab. de Sotilesa,) 

PORTALADA —Portada á modo de 
puerta de ciudad, que tíenrn en la cerca y 
frente á la fachada principal del edificio las 
casas solariegas de la Montaña. £1 Diccio- 
nario de la Academia no trae nada equiva- 
lente á portalada. La portalada está siem- 
pre separada de la casona, en la tap.'a, y, 
por lo reg:ular. es muy suntuosa. 

PORTILLA.— Portillo que hay en las he- 
redades ó mieses. 

POSARMOS— Berza villana. 

POSTRE.- «En postre y finiquito»: en suma 
y finiquito. V. Finiquito. 
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PRECBBIA.-Pcrcebe. (V. Tipos y Pai- 
smfes. Los chicos de la calle,) 

PRESENTE. — «Á la presente»: al pre- 
sente. 

PRINCIPAL —m Principal lUmati en 
Santander al Ayuntamiento ó Casa Consis- 
torial. «jSso es el Consistorio, ó el Princi- 
pal, como aquí se dice » {Tipos y Paisajes, 
Pasacalle ) 

PRINCIPESES.-Pl. áñ principe, «Hechos 
anos ^nncfp^s^s^abor recios de cándales.» 
(Pachin Gonsdles.) 

PROHIBIRSE.-Emborrachaxse «En cuan- 
to se prohibe^ se le tristo; na el celebro y no 
se puede con él.» {Tipos y Paisajes, Pasaca- 
lle,) Hoy es más frecuente decir privarse 
que prohibirse, 

PÜEI. — Corrupción comunísima de pue- 
de, entre los aldeanos. «Puei que saban á 
pez.» {Tipos y\Paisajes, Las brujas*) 

PULGAR.— En el juego de bolos dicese 
que está el emboque «al pulgar», cuando el 
jugador, colocado en el pas, tiene el cache 
A la mano derecha; y si le tiene en el otro 
lado, se dice que está «á la mano». «Faé a.dr 



mitído en el corro de bolos, donde no tardó 
en hacer un emboque cerrado, al pulgar, 
desde el úldmo pas.'t {Escenas Montañesas, 
Suum cmque.) V. Emboque y Fas, 

PULIR. — «Vender ó gastar.» (Vocab. de 
SotÜeea) 

PVUTO.—^Punto peor.» Expresión qne 
equivale á tanto peor. •Punto pior pa el 
caballero.» {Obras completas, tomo XVII. 
Va de cuento.) 

PUSIEGA.— «Colocada sobre la pusiega 
(trébedes en castellano corriente).» (Peñas 
Arriba, capítnlo IV.) 
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QUÉ. — Parqaé, en la acepción de «can- 
tidad, porción». «Contaba con nn bn^n qué,i> 
(La Puchera, cap. IV.) 

QUIMA. — Rama de un árbol. Se dice ma- 
cho. «Se te acnsa, en parte qne pasa el mon- 
tanero, de haber traído tu hija ana carga de 
quimas. -i^ (Esbosot y Rasguños, El tirano 
de la aldea.) 

QUIZAES.— Qiizá. «Paes ^m^ara^s lo sea, 
si Uen se m'ra... y quisaes no, por otra par- 
te.» (£Z sabor delx Tierruca, cap. X.) 
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R^BA^.-^Rabas de pulpo: los tentáculos 
de este animal 

RABONADA. — Rabotada. 

RABONEAR.— Dar rabonadas. 

RABO.—Rabos de gallo: ciertas nubeci- 
Uas que se ven en el celaje por la parte del 
Mediodía cuando va á salir el viento Sar. 

RAJUCA —Pájaro pequeño, que canta. 

RAQUEAR— Hartar. 

RAQUERO. — «Muchacho que se dedica 
al merodeo entre los buques déla dársena, 
á lá bajamar, en muelles, careneros, etc.» 
(Vocab. átSoWeaa.) 

RAQUERIL.— Propio de los raqueros, 

RAS.— -í4/ ^as; junto á; ras con ras. «Lo 
que entré por este agujero que hay aC ra^s. 
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del pasa-pám, (De tal palo, cap. XXVIII.) 
RASOLÍS.— Seda, raso. «Vusotros, la ca- 
chucha de rasolis». {Escenas Montañesas, El 
fin de una raza,)— 'EasdoAáo fíg^., bambo- 
lla, campanillas. «¿Lo sabéis por boca de 
esos predicadores de rasolisP» {Sotiletta^ ca- 
pítulo xxin.) 

RÁSPANO.— Arándano. ^Ráspanos ver- 
des y uvas de bardal.» {Sotüesa, cap. IX.) 

RASTRILLA.— Rastro, rastrillo. 

REGENDÍO, DÍA - Rajado, hendido. «Por 
el aquel de que estaban r^gendias, desritie- 
ron... las campanas de ]ais:lesia.» {Tipos y 
Paisajes, Un tipo más,) 

REJUNDIR.— Aprovechar, lucir, cundir. 
«Ni el trabajo me rejunde (me luce)». {Bl sa* 
bor, cApítu^o Xin.)— «[Cómo rej» nde el buen 
sustento!» {El sabor, capítulo XVin.) 

RELAMBER.-Relamer. 

RELATE.— Relato. 

RELATIVE.~i?^/fl//i;^á; respecto á; re- 
lativamente á. 

RELINCHO. - Grito muy sostenía, de 
alefi^ría, que dan los mozos cuando van de 
ronda, y también solos, generalmente mi fin 
de un cantar, 
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RELUCHAD A.-Relincho. 

RELUMBRE.— Acción y efecto de relum- 
brar. «Gentes de tíso, relumbre de mesa.» 
{Obras completas, t. XVII, De Patricio RO 
Suelta...) 

RBBiA.— «El acto de remar todos los re* 
meros á la vez.» (Vocab. de Sotilesa.) 

REMANGO.— El Dice, no da á remango 
y arremango toda la significación qne tie- 
ne en Santander, y creo qae en otras partes. 
Vale tanto como soltura en la 2.^ acepc. de 
las qne en este vocablo pone la Academia. 
«Por lo que al meimo tiempo tiene de tra- 
bajadora y de remango pa el avío del 
cuarto.» {La Puchera, cap. XVI.) 

REÑAL.-Reinal. 

REBOMBE. —Acción y efecto de rebom- 
bsr. 

RESALSERO.— «Extensión de mar en que 
se agitan y rompen sin cesar las olas.» (Vo 
cab. de Sotilesa.) 

RBSCOLDAR.— Remover el rescoldo del 
brasero. «Con la disculpa de llevarse mi 
brasero., para rescoldarle un poco » (Peñas 
Arriba, capítulo XXI ) 
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RÉSPED.-Ó résped, Lalen£:ua4c U cu- 
kbra, 1 la cual se atríbayen anaraTíllas. 

HXS^KllVB^^Respetive d: respecto á. 
^Al respetive: respectivamente; y también 
á medida. cLos tiempos, cU respetive qne 
corren, van cambeando.» {El sabor, cap. X.) 

RESQUEMAR.— tJBscorer. «En la subida 
del pedregal se había caído ella (Lituca) 
dos Yeces, y sobre una misma rodilla, qne 
debía de estar hecha una compasión... por 
lo que la resquentaha.i^ {Peñas Arriba, ca- 

pítaio xxm ) 

RETAPORCIÓN.-RaU parte, prorrata. 
«Por sujeto leal y socorrió en cuentas de re- 
taporción.^ (Obras completas, t. XVII, Cu 
tres.) 

RETAPORCIONAR.-Especificar. «¿Cuá- 
les son esas menudencias? Yo quisiera q^e 
tú;nelas retaporcionaras bien.» (Don Con- 
soló, cap. V ) 

BETINGLAR.-- Resonar, retifdr, pro^o- 
cir mucho ruido. ^Retinglaban. vasos y.ca- 
vol€í^9.i^ {Obras completas, X. XVII, De Pa- 
tricio RigUelta„.)''€Si retingla mucho ( á 
escopeta), taparvos las' orejas.» {El sabor. 
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cap. XXIX.)--«Lanzaba la interjección y el 
improperio, que retinglaban,» (Sotilesa^ ca- 
pítulo XIV ) 

* RETINÓLE.— Acción y efecto de retín 
glar. «Motivao al tetingle, todo lo de arri 
ba se viene á tierra.» [Obras completas, to- 
mo XVII, El óbolo de un pobre) 

RETUELLE.— Cierta red de pescar, se- 
mejante al medio-mundo, 

RÉZPEDS— V. Résped. «Y va y encuen- 
tra engüelto en el papel un réspede de cu- 
liebra » ( Tipos y Paisajes, La romería del 
Carmen) 

RIZÓN.— «Ancla de tres brazos » (Vocab. 
de Sotilesa ) «En una de cuyas fi:rietas atas- 
có el Josco el n-ard« delbarquichuelo.» {La 
Puch ra, capítulo XXVI.) 

ROCIÓN.-Rociadura. 

RODAL.— Carro de buey s, más sencillo 
que los que ahora se usan. «Verdaderos 
caminos de cabras, donde sólo podían andar 
los pesados rodales » {Pedro Sanche», ca. 
pítuto I.) «No se conocía el carro de rayos 
que anda ahora: la carreta dePenacs, que 
costaba una onza, ú el rodal de maerr , que 



*H ÍKOD— lU'T 



DO pasaba de caatro duros.» (Obras comple^ 

tas, X. XV II, Cutres.) 

RODERÓN.— Surco, cambera, «Cada hon- 
donada era un ?ago; cada roderón un to- 
rrente.» {El sabor, cap. XXIV.) 

RONZUELLA.— Lechuza, si no estoy equi- 
vocado. «El espero graznido de la ronsue- 
lla.y> (De tal palo, cap. I.) 

RUEÑO. —V. Dice. No es prov. de Astu- 
rias solamente. «Sus respectivas fámulas jde 
mayor empuje, con sendas cestas... á laca- 
beza, sobre tX rueño át coXort^,-» (El sabor , 
cap. XVIII.) 

RUMANTELA.— Alboroto y calaverada 
de los «marinos», en tiempo de Sotileza y 
algunrs años después. 

RUINERA. —Arruinamiento, encanija- 
^ miento, raquitismo. 

RUNFLANTE.-V. Inflante. 
' RUNFLAR —Soplar con fuerza. «Él mes- 

uro, ¡ajol. con un runflar, y una jumera.» 
I (Obr, comp,,t XVII, (utres.) 

RUTE.— Rumor, susurro. «No le gustaba 
elruteáe la mar.» (Xa Puchera, capítulo 
XXVI ) - Rute t ule: clamoreo «jPues poco 
rute rute se ha armado en el pueblo sobre 
el caso.» (De tal palo, csip XXV.) 
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SACAÍZO.— Baey delantero, en los carros 
tirados por tres bueyes. «Dende que tuve 
sacaiso, no me contentaba con Reinosa.» 
{Ohr. comp,, t XVII, Cutres.) 

SALVA. — «Eq salva la ocasión.)» En oca- 
sión como. «No cabe en lengonas ni en pape' 
les lo que uno viera, en salva la ocasión 
presente.» (El sabor, cap. XIII.) 

SALLADORA. —Mujer que se dedica á 
sallar. 

SANDIFESIO.-Adefcsfo «De sandifesio 
á sandifesio no va un palmo.» {De tal palo, 
cap. XI.) 

SANGRÍA.— Bebida que se compone con 
agua, vino tinto y azúcar, no con afn^a de 
limón y vino, como enseña el Dícca l\i^ tfi^^' 
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nos ea la Mon^añ^. «En sangría.., ¿nohar 
aquí agua?, ¿no hay asúcaraP^ino hay rioj'?* 
(Escenas Montañ'sas,Suum cuique.) 

SANTIMPERIE.-lQtenperíe. 

S A.PERO. — Sapo marino. «Me sabea des- 
pués á g^loria las lobinas y los saperos que 
trabj.» {Pedro Sánchez, cap. XXXII.) 

SARZO. — Tablado ó sarso de los desva- 
res, debe de ser. < Sube chisporroteando 
hasta más arriba del sarso del desván.» (7f* 
pos y PJisajes, Alamor de los tissones.) — 
« Antayer e^a cast^ft ^ de pie, que se curaba 
en el sar^5 del desván.» ( El sabor, cap. VIL) 
—«Por el mismo5ar^7 pasaban para salir por 
entre las te jis, á falta de mejor chimenea, 
el humo de la cocina y el tufillo del establo.» 
{De tal palo, cap. VI.) 

SATANINC ^S— Satanás. Úsase solamen- 
te para atenuar :a dureza de alguna excla- 
mación ó imprecación. «I Alma de Sat'^nin- 
casl» {La Puchera, cap. VIL) 

SARGUETA. ■— «Jargueta: pescado de 
bahía.» (Vocab. de Sotilesa ) 

SEDEÑA.— Cuerda del aparejo de pescar. 

SEGUERILLA.-SeguidilU. 
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SEGURANZA..— Scifaridad, confianza. 
<iiill%Y seguran^iaj ú no hay seguransa de 
qae la cosa se higa cojqo se pide?« {Sotilesa, 
cap VI.) 

SEL.— Terreno comunal, Hano, propio pa- 
ra pastos. 

SEÑORÍO.— Conjunto de señores. «El se- 
ñorio más pudiente de la provincia en cua< 
^^o rinf^leras, de arriba abaj >.» {De tal paló^ 
cap VIII.)-'«Vase á la comedia, que diz que 
estaba cuaja dé señorío prencipaJ». {Tipos 
y Paisajes La romería del Carmen), 

SEREÑA.— Lo mismo que sedeña, 

SERRANO.— «Pájaro feo, chiquitín y de 
voz desagradable». {De tal palo, cap. IX ) 

SETURA.-Seto. 

SIERRA.— Colina ó monte bajo y transi- 
tado. 

SILGUERO. -Jilguero. 

SIMEN.— Ejemplo, símil. — «Cosas aJ, si- 
men»: cosas semejantes. 

SL—De por si: de sí. «Es semoviente de 
por sí mesmo» {Tipos y Paisajes, Al amor 
de los tisones.)— Sobre si. «Hacienda cerra- 
da sobre si»: cerrada pot Xo4L<^\dA^^. 
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SINFINITO. — Por sinfintto: por siempre 
jamás. 

SINFONÍA. -Acordeón. 

SINJUNDI A.-Cantinela. 

SOBADAS.— Ciertas tortas de manteca, 
huevos y azúcar. 

SOBAN 3.— Alcalde de mar, ó presidente 
de un cabildo de los dos de mareantes qoe 
iiabía en Smtander. 

SOCAIRE.—^/ socaire: al abrigo del vien- 
to. El Diccionario no expresa esto bien. 

SOCARRENA.— Cobertizo, especialmen- 
te el que hay en las corraladas^ para meter 
el carro, los aperos de labranza, etc. cBien 
provisto el corral de rozo y janeo para las 
camas, y de matas y tueros para el hogar la 
socarrena accesoria». (£"/ sabor, cap. Vil) 

SOFLAMA.— Proclama. Alocución. «Las 
horas que pasan sin echar la soflama á la cA' 
lie, pirécenme siglos:». {Don Gonsalo^ cap. 
XXVII.)— «Si á cada osequio ha de acompa. 
ñar una soflama del osequiante». (Obr, com 
pletaSf t. XVII, Va de cuento.) \\ Influencia. 
«Por estar agarrado á buenas aldabas, ó 
séase por privar con gente de mucha sofia- 
ma». {Los hombres de pv6 , ^v^ . I ^ 
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SOFL/VMERÍ/L. -Palabrería. cMás viejo 
que esta soflam'ria es el refrán que sabe- 
mos: «¿aónde irá el güey que no are?» {Don 
Gonsalo, capítulo XXVI ) 

SOLAR.— Huerto «Con cercado solar en- 
frente, p^ira lo tocante á forrajes y leg^um- 
bres en ks correspondientes estaciones?». {El 
sabor, C2íp» VII ) 

SOLETO.— Cierto juego de chicos || Sole- 
ta. II En soletos. En chancleta. «Una moceto- 
na desgreñada y en soletóse {El sabor ^ capí- 
lo VI.) 

SOMOSTÁ.— Burla pesada. «iRecongrioI 
¡esto era una somostá pa mi!» {La Puchtra, 
cap. XI.) 

SOLANA. —Balcón largo, defendido de 
las aguas. 

SOLENGUA. — Enfermedad del ganado 
▼acuno. La contraen estos animales por la- 
mer alguna res muerta que hallan en el mon- 
te en rstado de descomposición. 

SOLENGUAÑO.-Solengua . 

SOLFA.— Cantilena. «Cada semana me la 
pide; antanoche repitió¡la solfa.-» {Obr, com- 
pletas, t. XVn, Agosto ) II Tenor^ SQn^m3raft^ 
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ra. «Si á cada osequio ha de acompañar una 
soflama del oseqoiante y todas ellas entonas 
en una mesma sol/a», {Obras comp, piorno 
XVII, Va de cuento.)— «Hslj que escribir to- 
do esto... en la sol/a convenierte al resultan, 
te». (De tal palo, cap. XXVIII.) || Acción y 
efecto de solfear, 

SOLFEAR.— Cantarle á uno algo, adver- 
tirle para su gobierno una cosa. 

SORR^PEAR.— «^Raspar y limpiar con la 
azada ú otro instrumento análogo la super- 
ñcie de un sendero ó campo en que noie 
quiei e que crezca la hierba». (Dice. Acad.) 

SOSIEGA.— Bebida que se toma á la hora 
de la siesta. 

SOTIEE^E.— Acción y efecto de enterrar 
ó soterrar. 

■■ SOTILEZA.— «"utileza: la parte más fina 
del aparejo de pescar, donde va el anzuelo. 
Lis hay de alambre, de cordelillo y de tan- 
za. Por extensión, todo cordel muy fino.* 
(Vocab. de Sotileza) 

SUBIÓ.— Ponerse, ó estar, d subió: asu* 
biar, guarecerse de la lluvia. 

SUESTE.— «Sombrero de lona encerada, 
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con el ala estrecha por delante y muy ancha 
por detrás.» (Vocab. de Sotüe::a), Se le po- 
nen ]os marineros cuando llueve ó amenaza 
lluvia. 

SULA.— «Pescado de bahía, pequeñito y 
puteado de color.» (Vocab. áeSoiUesa.) 

SÚPITO.— Súbito.— Z>^ súpito y contino: 
súbitamente. «¡A qué vienen las cosss á pa 
rar, María, Madre de Dios, y de tan de súpt\ 
toy continoH {La Puchera, cap. XXI.) 

SURBIA.— Veneno 

SUSTIPENDIO. -Estipendio. 

SUYO.— Z>^/>or suyo: de suyo. «La gente 
déla aldea, como usted sabe, es de por suyo 
dejadona y abandonada.» ( Tipos y Paisajes, 
Un Upo más ) 
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TABAL.— «Atabal: enyase en que Tienen 
de Galicia los arenques». (Vocab. de Soti- 
lesa.) 

TADAY.— Cornipción de «Quita de ahí.» 
La frase tTadayí.., lorobezal ..», que dice 
NÍ8C7, mirando por encima del hombro á 
Catalina (El sobar, cap X.). suele emplearse 
desde entonces á menudo en los periódicos. 

TALAYERO— Atalayero, esto es, atala- 
ya, vigía ó encargado de la atalaya. «Esta 
nufiana avisó á mi nudre el ta ayero que 
quedaba á la vista la Montañesa». (Sotile- 
sa, cap. L) 

TALLAVIENTO.-Vela pequefta de las 
lanchas^ que se iza cuando hay mucho vien- 
to, después de arriar las nuyores. 
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TANQUE —Vasija pequeña, generalmen- 
te de latón, que saele asarse para beber 
ag:aa, ó para sacarla de ana tinaja. 

TANZA.— «Hilo de capullo ó de cerda.» 
(Vocabula io de Sotüesa ) 

TAPA.— «Una tapa: tirarse al ag^a de 
pie.» (Vocab. de Sotilesa.) 

TAPARLAS.-xTragar todo el humo de 

cida chupada al ciga-ro » (Vocab, de Sotile» 

za )— «¿Conque tú fumas, eh?— i Ay, qué con- 

tral... ¿quiere ver cómo /as tapo?i> {Escenas 

Montañesas, El raquero ) 

TARINGA.— Felpa, zurra. 

TARRAÑUELAS.-.Castafluelas. 

TEJAVANA. -Tinglado, cobertizo. «Una 
tejavana humilde á la derecha de la puer- 
ta.) (Peñas Arriba, cap. XXVIII) Se usa 
mucho este término. El D.cc. sólo trae el 
modo adverbial á teja vana, 

TELEGAÑA.-Legaña. 

TEMBLÍO -Temblor. 

TEMPRANIEGO. -Dícesede los frutos 
que llegan á s>zón antes de tiempo. «Si el 
maíz aquel se cogía por tcmpraniego » {El 
sabor, cap. XIII.) 
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TERCIO.— Trimestre déla contribución. 

TERRENTORIAL. - Territorial. «Finca 
imponible en contrebnción terrentoriaL» ( Ti- 
pos y PaisajeSj A amor de 'os tisones,) 

TESTARAZO.— Y también testerazo. So- 
papo, bofetada. «Le dio Carpia un testara- 
so,i> {Sotilesuj cap. III ) «Alambrar un teste- 
rosto á Muergo.» {Sotileea, cap. I ) 

TICHAR.—Aguijar á los bueyes uncidos 
para que retrocedan. «Pos este campurria- 
no cogió tal duda y tema al tren recién estre- 
n&Of que una noche le salió al encuentro allá 
en su tierra, y, ahija en mano, se empeñó 
enticha'e ^xtis^-ff (Cw^r^s.)— «Sólo que lúy 
yo tendremos que ir por onde nos manden... 
¡y gracias que no diga el uno arre y otro 
tic ha!» (Don Gonzalo, cap. XXVI.) 

TIERRUC A. — La Ti erruca:- nombre que 
suele dar¿e á la Montaña. Por esta causa pu- 
so Pereda el título dei£f sabor de 1 4 Tierru* 
ca á uno de sus mejores libros. En general, 
para los montañeses, Sotileaa y El sabor 
son los dos mejores de Pereda. 

TOÑA.— Otoñada. 

TOR^O»— Dar torno á uhq; vt.tk.ci^\\A x^- 
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mando en na bote. Waba torno á cualquiera 
de su parignat renundo en un bote.» {SoHU* 
sa cap. Vn.) II Balaustre. «Formando nn ar- 
co, amarrada á los tornos del balcón.» (Pa- 
chin Gonstdles.) 

TORREJA^.-Torrija. 

TORRENDO . —Torrezno. 

TORTUCA.— Xa tortuca: la borona, ó pan 
de maíz. 

TOSTilDILLO.— Vino muy f ST^^dable que 
se cosecha en Liébana. 

TRAPEAR.— Nevar. «Eoopeiaba á tra- 
pear, i^ {Peñas Arriba, c^'p, XXI ) 

TRAPEO.— El acto de trapear. tE\ trm- 
peu de la nieye iba tan á más, que daba £;n8. 
tu.» {Peñas Arriba, cap. XXVI.) 

TREMONTORIO.— Promontorio. 

TRENTES. — Instrumento aerícola, de 
mansfo de madera larg^o y tres ó cuatro dien- 
tes curros, de hierro. Con él se remueve d 
abono. 

TRES ECHONES. -Grandes placas de fi^ra- 
m'zo congelado que hay en las laderas som- 
brías de los montes, días después de un tem- 
poral de nieves y granizo. 
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TRICHORIAS.—Piezas del carro. Cufias 
que sinreñ para sujetar las ruedas al eje. 

TRIGUERA -Criba ó triguero. 

TRINCAR. -Robar, hurtar. 

TRISNADO DA.-Bien /nsffao; bien ali- 
mentado, lud^o, bien parecido. cCosa de un 
seftor tocayo de usté, á lo que supe, bien 
trisnao de estampa y parcialote de genial.» 
(Cutres,)— 9Lz, vaca mía, que fué bien trisnd 
al puerto, vuelve en los puros huesos. » {Es- 
cenas Montañesas, El día 4 de octubre,) 

TRONCADA.— «Embestida de una embar- 
cación á otra ó á cualquier objeto resisten- 
te.» (Vocab. de Sotilesa,) 

TUMBAR.— 7i^ift¿ar un prado: segarle. 
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UFAR.— «Robar.» (\'ocab. de Sotiteea.) 

UFÍA.-« Vejiga ii)flada.» (Vocab. de Soti- 
leea,) 

UJANA.— «Gusana: lombriz de la basa.» 
(Vocab. de SotilcBa,) V. Basa. Estas gasa' 
ñas se osan macho para carnada. «Y no mor- 
día la ufana, el muy ladino.» (Escenas Mon 
tañesas, El fin de una rasa,) 

UNCIÓN.— Vela i amamente pequeña, que 
se arma en el castillete de proa de las lan- 
chas cuando sobreviene una galerna. 
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VAUERA.— Cauce por donde corren en 
los montes las aginas pluviales. 

VASALLON A.— Torta grande de pan, se- 
gún creo. 

VEJFRA.-Vrjez ó señales de ella. «El 
hombre pica en vejera.-» ( Tipos y Paisajes, 
Para ser buen arriero,.,,) 

VENA.— Calamina. 

W ASÍ] K,— La vasija: la vajilla. Impropie- 
dad muy frecuente en Santander. «Á las 
dos y medía fregó la vasija,'» (Tipos y Pai- 
sajes , Ir por lana ..) «© *spués de haber ce- 
nado los tres sírvie tes y recogidose la vasi- 
ja » {Peñas Arriba, cap. XXI ) 

VENDAVAL.— En la Montaña no es «vien- 
to fuerte que sopla de la parte del mar»^ co- 
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mo dice con poca precisión la Academia, 
sino viento, casi sieiLpre fuerte, del oeste ó 
r.oroeste, especialmente del oeste. «De pron* 
to hubo una virazón al Noroeste; rug^ó el 
vendaval RTÍsco,y>{El sabor, capitulo XXIV.) 

VENTURADO. A. -Infeliz. Adjetivo muy 
usado. «Por aquf se esborregó t\ venturao.i^ 
{De tal palo, c^p XXVIII.) 

VILLHRÍA.— Comadreja. 

VIRAZÓN —Este vo :ab!o no tiere en San- 
tander el sentido que le da la Academia, sino 
el de »:ambio repentino del viento, y más es- 
pecialmente el del Sir huracanado al No- 
roeste «Con frecuencia terminan estos hu- 
racanes (los del Sur) con una virasen rápida 
al Noroeste.^ {El sabor, cap. XXII.) 

VISTA. — Los de la vista baja: los cer- 
dos. Asi nombran siempre los Aldeanos mon 
tañeses á este inimal, y aun esto diciendo 
la frase sacramental «con perdón».— «Para 
rescatarla tuvo que vender uno de la vista 
baja {on perdón de los oyentes) y un cde- 
min éejr sanes. y^ (Don Gonaalo, cap XII ) 

VISUAL. -Aspecto, traza. «Hasta pasma- 
dos del viuial pomposu que iban toaumdo 
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los pasadizos y la escalera » (Peñas Arriba, 

cap. xxvn.) 

VISUALIDAD. — Vista, paoorama. «Lo 
qoe se recrea el hombre con visualidades 
como ^sta.» (JU sabor, cap. XIII.) 

VOCINGLEO.— Vocería, Tocinc^lería. 
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YUG\TA.-Yuíodeaovill,s. 
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ZAGALA.. —Niñera. Término comunísi- 
mo en Santander, donde también se emplea 
el yerbo saz alear. Que es hacer su oficio las 
niñeras. 

ZAPATERA — Animalejo que se cría en 
las charcas. 

ZAPITA.— Vaso de madera de que se va- 
1^ los pastores al ordeñar. 

ZARAMADA.— Leña. «Se arrimaban las 
gentes al calor de la saramada, ardiendo 
sobre la borona que se coda en el llar.» {El 
sabor, cap. XXX ) 

ZONCHERO -El que hace y vende son 
chas, «Como qu'» el pobre sonchero pensó 
enloquecer de alegría.» {El sabor ^ cap. XV.) 

ZONCHO.— Capacho. 
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ZUNA.-«Resabio,ma]a mafia ó falsía de 
una caballería. || Perfidia ó mala intendán 
de ana persona.» (Dice, de la Acad.)— «Se le 
aborrece por burro con sunas.i^ (Soiilesa, 
cap XII.)— «Las aunas y las virtudes de ca- 
da mareante.» (50^//«jQra^ capítnlo Xm.) 

ZURRIA'^CADA.-Golpeteo de la UuTia, 
nieve ó granizo en las casas, árboles, etc«, 
al impulso del Tiento huracanado. «Con la 
ayuda de una surriascada feroz que se es- 
trelló de repente contra las puertas del bal- 
cón.» {Peñas Arriba, cap. XVII.) || Grani- 
zada, en el sentido fis;nrado de «multitud de 
cosas que caen en abundancia y con conti- 
nuación ». « El mejor día le echo una sw 
rriascá de latín que no se la sacude en todo 
el aflo». {Esanas Montañesas, La noche de 
Navidad.) 



(¡^ «NC) 







COLECCIÓN 



x>s 



TROZOS ESCOGIDOS DE LAS OBRAS DE PEREDA 



Tiene por fía esta coleccián, que, claro 
está, pudiera ser macho más extensa, mos- 
trar« como al princ^iio he indicado, los prin- 
cipales giros y bellezas del lenguaje popular 
de la Montaña, «elevado* por el insigne no- 
velista, según dice muy bien el texto del te* 
ma, «á la dignidad del lenguaje clásico es- 
pañol». En cuanto á los giros, no pocos de 
ellos van ya apun*:ados en el Vocabulario 
precedente. Véanse, por ejemplo, los artícu- 
los Br ásales. Calo, Caso, Consonante, Decli- 
nar, Duda, Emponderancia, Évate, Fanfa - 
rria, Fegura, Finiquito, Floriqueteo, Ge- 
nial, Ite, Jalar, Jamás Jeda, Jocar,Juria' 
edn, Móstrico, Motívao, Mosíuco, Obrera, 
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Palabreo, Pcdrique, Pipiar, Plácentele, 
Principeses, Qivsaes, Respetive, Retapcr- 
ción, Retingle, Réspede, Salva, Seguran- 
sa. Señarle, ^i. Soflama, Solfa, Súpito, Su- 
ye. Taparlas, Tichar, Trisnado y Visuali 
dad. Otros varios se irán indicando ahora, 
poniéndolos entre asteriscos. 

I. 
De "Escenas Montañesas"' 

'*'I Ah, malaña pa vasotros nanea ni nol*... 
¡Qae siempre vos he de alcontrar asina! (La 
noch 9 de Navidad . ) 

Por mor de eso, y pa ayuda de males, nos 
pegaron aquella tronca esta mañana vn el 
cabildo... ¡Y pa eso le citan á uno y le sacan 
de casal... ¡Tifta, si me hubiera dejao llevar 
de mi gfenio!... Decir á Dios que con el pla- 
tal que ha entrado en fondo en <oo lo que va 
de año no ha de haber quedao pa hacer un 
repirto, por ver de pasar un par dedfas, 
pinto el caso, en que no se pue salir á la 
mar, ni se gant pa, un amoderao siquiera... 
;Tiña, j que entoavía le han de ped r á uno 
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el real qne necesita p« no morirse de h«m- 
brel {La Leva.) 

Como snlas nos atrapin itiñal no te can- 
ses... Y digo qae aqaí engorda ang^nno con 
lo que tú y yo sudamos; y si no. yamos á ver. 
Pataca mtlas penas va á la mar; anda ves- 
tío y portao como un señor; en su casa $e 
come carne un día sí y otro no. y nunca falta 
el cfia<^tülo de rioja; tiene un quiñón en la 
pinaza del Castre jo y está s;ordo que revien- 
ta. £1 diablo me lleve si no era tan pobre co- 
mo yo hace poco tiempo. ¿De ócde ha salió 
tanto lastre? (La Leva.) 

*Yo tengfo, en primeramente*, un güerto 
cerrado sobre si y á paré seca. *Resultade 
que esta paré del güerto que yo tengc*. se 
vino abajo por un lado, quedó un juriaco 
abierto, y entraron por él *á^s de la ?ista 
baja, con perdón de ustedes'^. ^Resulta de 
que estos animales jocáronme el güerfo* y 
me asolaron la probeza que en é tenía... y 
resulta de que pido y reclamo que se me re- 
conozca el daño y se me pague. {Suum ctU^ 
que.) 

Yo, bien lo sabe Dios^ "^mecotniVi^ V^eos^^ 
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al conocerlo; pero *el hombre, es la Yerdá, 
no acanza los imposibles*... y *5i ha hnbio 
falta, perdonai*. qne lo que es la volmitü no 
ha podio ser mejor; y cinco aftos que llevo 
en la cabafia cantan bien claro si sé cumplir 
con mi deber. {El día 4 de octubre) 

{Pásmese, hombre! *Ahora mesmo, al pa- 
sar por el Muelle, he visto á la mi mnjf r ves- 
tida de comedianta,* con un chorro á modo 
de pimiento, mía casulloca con estrellas y on 
pendta lleno de letreros, y más de on cente- 
nar de babiecas detrás de ella echando vi- 
vas, yo no sé á qué. [El fin de una raam,) 

*Fva ya, retiña, por poco más, echarvos el 
bastón y la casaca, y dirvos al Saiao con los 
señores del Muelle'^ á tomar chacolate con 
esponjao y leer los boletines de arriba.. (£i 
fin de una raza,) 

Mareantes sernos todos de la mar de aeá| 
y en rumbo vamos del mesmo puerto. Si 
el diablo no nos le cierra, yo mañana y usté 
otro día, en él hemos de fondear. {El fin de 
una ra::a ) 
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n. 

De 'Tipos y PaingeB" 

"^El hombre pica en Tejera,^ es ag^obiao de 
cuerpo, *ba}a la color, muy baja; el ojo pe- 
noso y hundió, macha ojalera, macha, á 
manera de cerco ceniciento.* (Para ser buen 
arriero.,,) 

¡Qaé contenencia ni qaé grand-osidá son 
esas qae asté emperejila! Tome lo qae le 
dan sm cirimonía y con toos los sentios del 
alma, qae asté se lo merece y masotros po- 
demos darlo... t^ macho más, si se mos pone 
en el testúl {Para ser buen arriero.,,) 

*Pos, amig:a de Dios, que le qaiero, qae 
no le qaiero,"^ gaarda el papelaca y vase á 
la comedia, *qae diz qae estaba caajá de 
scfiorio prencipal."^ {La romería del ar 
tnen,) 

*Y como qae es braja, tiene los mengues, 
y taviendo los mensraes, too lo qae es sayo 
sabe á azofre y sapiendo á azafre, toos los 
cristianos qae lo comen revientan de con- 
tao.* {Las BrtUas.) 

*Que motivao á ello litbr&\«^^i^ ^K!^^^^ ^^«í»^ 
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vá de rodillas en la Iglesia* y que no hubie- 
ra salido de illi si á la megodia no va el 
campanero á tocar y ve asina el misal y le 
cierra. {Las Brujas.) 

*Si, pinto el caso,* faltas al respeto á tos 
ajnos, ó levantas los ojos del suelo cundo 
te reprendan, malos lichones me jalen sí no 
voy á la ciada y te traigo á casa entre cevi« 
les. {Ir por lana,. ) 

*P.^ eso lo saben hasta los mozucos de la 
escuela.* {Al amor de los tisones. ) 

Islas son unos lugares encultos y de mu- 
cho matorra'; *j tan aína las hay acuáticas 
como de tierra firme*, sólo que entonces se 
llaman islas Celepinas, porque están en Mo- 
rería. {Al amor de los tisoncs\ 

•De modo y macera e&* que todo el mun- 
do se valía del pastor pa las melccinas, *mo- 
tivao á lo que los cerujuanos y los boticarios 
de veinte leguas á la redonda no le podían 
ver*. {Al amor de los tisones ) 

Fuéronse á ver á la enferma, que diz que 
paecía un &ol, *de maja que era, en aquella 
cama de plata con colcha sobredora*. (Al 
amor de los tizones.) 
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*Y el azucarillo y el bizcocho tiraos, como 
el otro qae dice, por el saelo"^. {Al amar de 
los tiBones.) 

^No era esta muchacha sabedora del ca- 
so"**; pero una bruja, que era vecina suya, 
llámala y cuéntaselo todo; con lo que "^la 
probé se desaflig^ó como una Magalena».* 
{Al amor de los tisones.) 

Corrió la voz del caso, y sabiéndolo la mo- 
za fué á los palacios del Rey á pedir josticia 
contra la brují; *y pidiéndola"^, salieron ce- 
víles por toas partes, cogieron á la picara 
y la quemaron juntamente con la fegura de 
cera; *y quemándolas* á las dos, se convir- 
tieron en una banda de enemigos malos que 
ajuyeron agoliendo á azufre y asolando los 
campos por onde iban, con el viento y la lla- 
ma que llevaban consigo mesmos (1). (Al 
amor de los tizones,) 

"^Es semoviente de por si mesmo y finca 
imponible ea contrebución terrentorial"^. {Al 
amor de los tisones,) 

(1) En las relaciones algo largas es muy común 
poner en gerandio el verbo de la cláusula anterior, 
para unir con ella la siguiente, como se ve en este 
cuento, que no puede ser más montañés. 
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"^I Virgen, qué caráiter de riflisión que tie- 
ne este tiombrel* (Al amor de los tifones,) 

Ya too el mondo qoier el vestío, *y tan al- 
na an;?osto de manga como ancho, tan alna 
con ioríqaetco por las muñecas como con 
trencillas por abajo*. (M amor de los tíaO' 
nes.) 

£1 Señor no mampare si no paiceis sandi- 
fesios con los mingorondangos de atora. 
*i Jesús, hijas qaién vos vio con aquellos ru- 
fa jos de endenantes tan asentaos al cuerpo 
y tan plegaos, y quién vos vei con esos ete- 
lajes de señoras mal acomparás,* que si vos 
los coge una barda en daque calleja, tos de- 
ja esnugas en un periquete...* |Si vos digo 
que tien que ver!* {Al amor de los ÜMones.) 

*Pus por la presente, mucho paez que hay 
regüelto al respeuto de guerras.* — ¿Cacia 
onde?— ^Ello hacía extranjería debe ser, se- 
gún se corre*. [Al amor de los tizones.) 

*{ A.y, señor!, ¿qué tiene de pasar? Ese ven- 
turao, que es de suyo un enfelizott* y gtle- 
no como el pan, pero* es dao á la mosoU- 
na,* y en cuanto se prohibe se lettistoma 
el celebro y no se puede con éL (Pasacalle.) 
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]>e "Ikin Oonialo Gomales áe la Oonialera" 

*En primeramente, señor don Román,"^ las 
mares mayores no tienen calo, ni ha habido 
cristiano que se le alcaentre. (Cap. I ) 

Pero, hombre, al cabo, al cabo, aquello, si 
mal no recuerdo, era muy diferente: mar 
acá, mar allá y tierra por medio. Pues, se* 
flor, que queremos abrir una sangría para 
que las aguas se junten; '^pues cava, cava, 
y ajonda, ajonda'*'. Qae no basta un hombre: 
se ponenciento, *ú, pinto el caso."^ un miUóD; 
y la cosa se hace, porque se trabaja á la cara 
de Dios y á la luz del día... eso, si es que á la 
fechase ha hecho, porque délo que dicen 
papeles y yo no veo por mis ojos, no fío dos 
bisanes. (Cap. 1 ) 

Pues en Sotorriva hay un caballero muy 
pudiente, cristiano viejo y más robla jón que 
el Cid. Ese caballero se llama don Lázaro 
de la Gerra, y tiene un hijo, fuette como un 
roble, derecho como un huso, suelto como un 
corzo, fíao como la seda, más galán que don 
Gaiferosy de hablar más dalce cv^ia.'X'^ x*^ 
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manee j más listo que la pimienta; corrió 
machas tierras y estadio en machos líbrot; 
an año há qae tornó al valle. . y siete meses 
qae oye Misa en Coterajo. Llámase don Al- 
varo, y lo demás lo sabes tú mejor que yo... 
¿* Aburrióte la noticia, Magfdalena?* ¡Por 
Dios que cualquiera juraría lo contrario, al 
ver cómo se te fruncen los soles de la cara, 
y se te ahondan los hoyuelos de las mej - 
Das! (1). (Cap I.) 

I Aja! . y no podía uto salif-'e al encuentro 
con lo de que delante de la cara de los en- 
sálzaos, todos semos igfuales, y tan voto es 
el mío como el voto suyo, y tal anochece 
labrador, que puede madrug^ar intendente. 
(Cap. XIV.) 

— ..,¡Lo que nos han quitao quisiera yapa- 
ra salir de apuros!— Muchos me ahog^an ca- 
da día Carpió.— Sin una mala res me f Icaen- 
tro y tengo la cojecha emprñí.— *Lacasa 
hipotequé á Patricio* por veinte duros que 
me reclamaba el tabernero; *la mujer tengo 
desnuda, y de rotos se me caen los calzo. 
res.* (Ctp. XXVI.) 

(1) Hermosa pintura, aunque no parsce del todo 
bjen en boca, de una criada eou t\V)^V^*& de. duefla. 
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—i Y si faera eso no más, Goriol *Pero éí 
aquel qae al hombre le queda en el ctatcrpo* 
cuando se Te sin posibles por sus mastnos 
vicios... el clamar de la mujer, el solivian- 
tarse del hijo...— "** Andando, Carpió; y sin 
que el hombre*^ teng^a el derecho de dedr 
«ca uno á su puesto», porque él fué el cau 
sante del daño y el que se comió malamente 
«1 pan y el sosiegfo de su familia. .—Pues ¿y 
qué me dices, Gorio, cuando el hombre en 
tales cons:ojas, se alcuerda del bien que te- 
nía y se le fué de entre las manos por cu'pa 
de malos consejeros?— No me hables de eso, 
Carpió, porque es el ujano que me barrena 
la entraña día y noche. (Capítulo XXVI ) 

—¿Vaste al clus, G: rio?— No me lo mien- 
tes Ca^-pio, ^qne aborreció de él estaba, y, 
de anoche acá, me da cslamlros et alcuer- 
do* A rasa voy, yo no sé á qué... y esto te 
di8:o porque sé que han de pedinre pa co- 
mer m^fi na, y yo notergo que dar, si no 
son resaurnbres (Cap. XXVL) 

.-^¿Y con toda resolución hi pensado usté 
en ello, padre?— La tenfá hecha, hijo; perú 
desde lo de ayer, las hut%% ^^ \^i9w^ ^s^ 
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echar la soñama á la calle, parécemne si* 
glo6.— *¿Soflima va á dar también?*— Discn- 
rriéndol% vine por el camino, y en el nu4Kía 
la tens^o ya de rechapete... Y no $e hable 
más del caso; pero desde maflana empexare- 
mos á trabajar sobre él, sin perder hora ni 
perdonar medio (1). (Cap. XXVII.) 



(1) Patricio Rigüelta, que tenía ya en el magín 
una soflama de rechapete, es un personaje que ha- 
bía esDoiado Pereda bastantes años antes de es- 
cribir Don Gonzalo, Y la soflama á que aquí se re- 
fiere, la escribió y publicó Pereda en El fio Caye- 
tano (número 10, correspondiente al 10 de enero 
de 1869), con la firma de Patricio jRigüelta, Es gra- 
ciosísima. Comienza así: **A té el orbe tirraqueo de 
la España, Digo al respetive: Que me ofrezco á dir, 
por mí y ante mí, y según mis peculios, y sin el sos- 
tipencUo de tanto más cuanto, á las Cortes del Con- 
greso, por ufragio liberal al resaltante de lo que 
estipulo al calce, imargen ó continación. Yentre 
otras cosas, dice: **Sipor vusotros llego á entrar 
en el|Congreso|de las Cortes, por darvos gasto soré 
capuz ue votar por el mismo Pateta si le queréis. 
Posapuesto ná de quintas, ná de curas, ná de Papai 
ná de rey, ná de enseñanza, ná - de mortaUsadon. 
ná de hipotecas, ná de comercio, ná de trabajo, na 
de garrote vil y ná de contrebución. ¡Abajo con 
ellol ¡Viva la libertad! El que sea más listo, que 
más apande, y buen provecho le haga, qae asi nos 
hizo Enos, y por eso los déos de la mano no son 
. iguales. „ Y acaba diciendo: "Al consiguiente de ello 
quiero que coste, j así lo firmo con esta fecha, pre- 
sente el. letrado hijo mío, que dará fe en sa día.n 
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IV. 
De «0)6 tal palo, tal afltUla" 

*Peqaefiuco y escaso de borona es;* pero 
el demonio me lleve si no me parece el mejor 
de la Montaña. (Cap. I.) 

Si no se malogra con la pesadumbre qne 
bannnto. (Cap. I.) 

No juraré yo qne muchos de ellos no ha- 
yan venido por bambolla, y tal cual por lo 
que se pesca en el regodeo del bizcocho re-* 
mojado, cuando no en el ollón del mediodía; 
que de unos y otros hubo. (Cap. Vni.) 

¡Pero adentrol... |uf! el señorío más pu- 
diente de la provincia en cuatro ringleras, 
de arriba abajo; más de cincuenta curas can- 
tando las vigilias en el coro. (Cap. VIH.) 

¡Aquello ardía, señor don Femando, y 
partía el alma I Y más la partió el rodear 
después todos los curas el tomulto; y res- 
ponso va, y jisopada viene, incensada por 
acá, réquiem por allí, amén por el otro lado. 
(Cap. VIII ) 

*Soledá y desavíos me atrasaron la labor 
entonces, y penas y laberientA^dit^ftXak.^:»»^ 
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me traen ahora como estorneja días y sema- 
nas.* (Cap. IX). 

* A Toña pudiste arrimarte, que ley te tu- 
vo.* (Cap. IX.) 

Aqneroi qoibis cuobisde qoe hablabas, 
nunca tuvieron arte ni concierto. (Cap. IX ) 

"^Auto al consonante, has de sabes*, Ta- 
sia, que es mucho lo que pudiera cantaral 
respf tive. «Ternezas me desvelan y malen- 
conias me consumen de un tiempo acá.* (Ca- 
pitulo IX ) 

"^La moza un poco tentada de la cubida y 
de la fanfarria.* (Cap. IX.) 
. *Se£ún corren los vientos, allá van los 
pensares * (Cap. IX ) 

*¡Qaé personal de cu-rpo, Tasiai* (Ca|í- 
tulo IX ) 

Que en aquel puato se acabaron las caras 
de gloria para Macabeo, y espenzaron á 
roerle las entrañas penas y resquemores. 
(Capitulo IX.) 

*£1 sujeto, pudiente y cabezudo... Ella con 
barruntos de señorío * (Cap. IX.) 

—¿Qué teja te rompí?— |La de la buena la- 
ma, lesguatón! ¡Yo con fanfarrial ¡Yo cam- 
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biando las carasl ¿Cuándo te puse otra que 
la que tesgo? (Cap. IX.) 

Tasia: dos novillas uncideras tengo; vein- 
tidós carros labrantíos en la Llosa; buena 
pradera en el Hondón... (Cap. IX) 

La carne soy; usté el cuchillo: corte por 
donde quiera. (Cap. XI.) 

¡Y vengan lenguas por delante, y.'sálgame 
el ojdncano en el monte; que lo mismo será 
para mí que si llovieran pajncas. (Cap. XI.) 

No te quieras hespir tanto, Bastían, *que 
de sandiff sio á sandifesio, no va un palmo.* 
(Cap. XI.) 

Lo que es cosa corruta de dos días acá, es 
que el señorito Femando (que, por la cuen- 
ta, fué mal visto de la difunta señora por 
sus herejías), con el aquel de que usté le 
mire con buenos ojos, se ha presentado en 
casa del señor cura á pedir iglesia y catecis- 
mo. (Cap. XXV.) 

Tú pica también monte arriba, y no pares 
hasta Valdecines con esta otra carta que 
entregarás en propia mano, "^con la ñnura 
y el aquel del caso respetive al genial y pro- 
sapia de la señora que ha de recibirla.* (Ca- 
pítulo XXVIII.) 
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lEl diantre tiene cara de condenao!... ¡Ifira 
que tendrás que ver, del brazalete de una 
señora tan pudiente y tan fina, coleando la 
casaca por esas callejas!... Oiréis la Misa 
a junto el altar mayor... Jesús y los santos 
del cielo no me falten en mis últímasl... 
*Otra lotería como ella nunca cayó en Cum- 
brales.* (Cap. XVI.) 

*Dicho es que vos dije por lo que dicen; 
que yo, ni entro ni salgo... Pero tocante á 
lo del murió, leso pasma de tool* (Capítulo 
XVI.) 

Bendito Dios, ¡cómo rejunde el buen sus- 
tento I... Y no me dejará doña María por 
mentirosa, aunque esa más á la vista lleva la 
rebustez. lEl Señor las conserve tan majas 
y locías para salú propia y bien de los ca- 
balleros que teng:an la suerte de merecer- 
lasl (Cap. XVIII.) 

De lo que te pasa, á naide culpes en ley de 
justicia; que seas valiente, no se te ha nesga- 
do; pero que, con sólo decirlo, llegues á caní' 
par aquí, no lo sueñes nunca. Por el corazón 
se mide á los hombres y no por la estam- 
pa, y corazón no falta al más ruin de los 
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presentes. De fiesta estamos y en nuestra 
casa; en ella entrastes y se te brindó con lo 
que había; de lo demás, tuya es la culpa por 
no escarmentar cuando degistes. Si buscas 
guerra, mal haces, que, sobre no ser justa 
ahora, á ti te conviene menos que á nos- 
otros. (Cap. XXL) 

Sólo se quejaba del *bichomo, poco al 
consonante de la bajura del mes*, que iba 
corriendo. (Cap. XXII.) 

¡Alto!... ¡ala Josticial... lá la Ley!... ¡ala 
Costituciónl... ¡al mesmo Dios, si á mano vie- 
ne;* que, á falta de otro mejor, á la pt esente 
su vicario soy en este lugar!*... (Cap. XXIII ) 

Dígote que fué suerte para todos que al 
demonio de Lambieta Je moviera la curio- 
sidad de los tiros y saliera á tiempo de ver 
correr á los causantes vega abajo, y me die- 
ra parte y saliera yo también, y se viera lo 
visto y se discuriiera lo discurrido; que si 
no, aquí fenece esta noche el venturao del 
hombre, sin tus ni mus. (Cap. XXVUI.) 

Criatura es de Dios como nosotros, y de- 
recho tiene á mi amparo como la que más. 
(Cap. XXIX.) 
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Too estOi sobre aquellos intereses qne me 
mandó su hijo por mano de usté., que ahí 
están, guardaos en el arca, sin saber uno qué 
hacer de ellos; porque, de unos días acá, 
*esto es anadar en posibles*... ¡Hasta la man- 
ta doble, señor, y los roía jos nuevos, y las 
libras de chacolate, de parte de la señora! 
(Cap. XXIX.) 

Es cosa de la entraña de uno, y no se pue- 
de remediar... Y á la que más y á la que me- 
nos de esas mujeres, le pasa otro tanto como 
á mí... ¡La entraña tamién, hombre... la en- 
traña netal (Cap. XXIX.) 

Un ratuco me queda, no más, Sotileza. A 
aprovéchale vengo pa saber el si ú el no; 
porque sin el uno ú el otro, oo salgo de San- 
tander anque me arrastren... Y mírate bien 
antes de hablar... Con el sí, no habrá traba- 
jos que allá me asusten; con el no, me voy 
pa no gol ver... "^¡Lo mesmo que la luz de 
Dios que nos alumbra!* (Cap. XXIX.) 

Aquel hombre, paño... ¡cómo se quedal... 
Tendió le dejo encima del jergón... No sé si 
es malenconía. . . ú cafetera...* porque de 
dÍMS acá, no tiene calo pa el a^ardiente.* 
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¿Qaé ya á ser de él en aquella soledál... Yo 
hacía mucha falta en casa, ahora más que 
nunca; pero la ley es ley, y; no tiene entra- 
ña... Por car ida siquiera... ¡que no fenezca 
en el desamparo 1... Yo bien sé que en esta 
casa no hizo méritos pa tanto; pero es mi pa- 
dre y es viejo... y se ve solo... Una vez que 
otra... ¡pañol... hacer que tome cosa calien- 
te... Y, vamos, olvidar el agravio por caridá 
deDios... (Cap. XXIX.) 

vn. 

De 'Xa Puchera" 

¡Pero si moza vista por mí, que me conven- 
ga, ya tiene el envite encimal* i Y con too y 
conello,"^ siempre envido tarde 1... ¡Ahora 
dígaseme si esto no es la pura desgracia en 
carnes vivas I... (Cap, VI.) 

"^Si el Josco fuera un suíeto del aquel de 
los demás sujetos,"^ no habría qué sobre el 
caso; pero t-as de que nunca es él muy par- 
cial y explicativo, es hombre de lunas; y 
cuando la tiene, como paece que la tenia 
ayer en la Arcillosa, larga la guanta antes 
que la palabra... (Cap. VM x 
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*Bs lo mesmo q«e empionr 1« cosa pm te* 
sécala síoñidto.'» (Cap. VI.) 

Y yo I recoles! upándome las orejas pomo 
oírla tasir de mentiracas, y apretando á cc^ 
rrer calleja abs jo, como si los demonios me 
llevaran... y creo que es la pora verdá. (Ca- 
pitulo VIL) 

No qniero meter en la cuenta, pa el respe- 
tire, la s^ena ley qne dende mozos nos tiñri- 
mos su padre y yo, por lo qne siempre ioe- 
ron esta casa y la saya como la aña y la car- 
ne. (Cap. vn.) 

^Primeramente, porqae el snjeto era algo 
receloso de sayo al aato de caevas prefan- 
das. «(C:ap. X.) 

Y viniendo el Josco^ bien portao de ropa, 
porqae la tiene pa esos casos; pero mis fa- 
riseo y resecón qae lo jaé nanea, ¡saeabó él 
mando pa Pilara, que ya no tavo ojos pa mi 
rar si no era él jabalín de Las PosisI (Ca- 
pital© XI.) 

Y más ento&vía qae por esto, por «qad 
mirar de ojos dalces, y aqoel rdr de boca 
placentera... y basta aqaelsospíro temMte 
con qae escachaba sin perder tilde todo lo 
qae yo le iba pedricando. (Capítnlo Xn.) 
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iLa MafifaleoÉ te esíe, scnfio ée üt 
da, 7 1» íortm» ponfifir taKgo entasaMiiM 
lo toe büscts... qaegtteoa Mta itas hacti 
(Cap. XVI.) 

¡ A ctné Tienen laa comb á parar, Martet 
Madre de Dtos» y de taa de súpito y contíool 
Y fi^racias qiae paras en esto sc^o; fae al pa- 
so que vamos, "^dia vendrá de ecteaos á co* 
mar al estrágala* y en uaa escadiUnca, como 
á los probes de la puerta... ¡Bah, (|ae eso y 
más merecemosl... "^T vete y vente, tmtto de 
t£; y rompe zapatos y easefta lo que ao se 
sabe; y aunábate tú, desventará del jinojo,* 
y gasta los afios olvida de ta kacienda por 
flMjorar la del veciao.^.. (Cap; XXI.) 

¿Cómo golvió de la ramería la gatnoa oíaar 
sa? Como sal ea el agua: derretía de too. Poa 
¿bable eUa palabra? ¿Cató ella bocao? ¿Pegú 
los 0}<is en la santa noche de Dios? ¿ A.morzó 
esta aiaftana? ¿Comió al meodia?... ¿Tocaron 
sos manos sflla m escoba? ¿Sabe ella lo que 
haceiripvr onde anda ni pa qaé quiere loa 
cinco sentios, si no es pa? .. ¡Güen hechizo 
la dieron de súpito y continol (cap. XXni.) 

[Grandísimo hijo de una perra ladrona^ 
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desalmaote y gandul! ¿A qué me cominro- 
metí yo qae no te haiga cumplió con sobras 
pa otro tanto? ¿Quién más que tn tía ha mirao 
por ti? ¿Quién hizo las miles bajezas y se 
arrastró por los suelos pa sacar á esta gar- 
duña la ayuda de costas pa los tus estadios,' 
cuando yo pensé que la iglesia te jalaba? (Ca- 
pítulo XXIII.) 

Y no te me güelvas á soliviantar, como 
paece por las trazas, porque ya sabes cómo 
las gasto.-, cuantí más que, estando en lo que 
estamos y viendo lo que pasa, hay que ha. 
blar en pura verdá, anque ella moa dea- 
cuaje. (Cap. xxm.) 

lAlabaoseael Señor por siempre! (Quién 
había de magináselo! Pos mira, mos alegra- 
mos de sábelo; que si es tan poderoso como 
cuentan, más vale que lo deje por acá, qué 
angunos se lociran con ello; porque la mo- 
neda, polvo viene á ser que se esparce; y 
quien se alcuentra con algo de él encinU/de 
la ropa, eso sale ganando... (Cap. XXIV.) 
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vm. 

Be 'OPeñas *— 'i^-'» 



Tuve qae darles «el Dios vos ampare» con 
la escopeta echada á la cara. (C. I.) 

Saeli asomar en reces por ayi; gústali el 
oren á lo mejor, y solease xxn poca, si tien 
ocasión de eyn. (Cap. 11.) 

Ajaezándose de añseo, con anjinror de 
pecho, an color de cera en la cara y an mi 
rar de espanto en los ojos, qae desaflegfa. 
(Cap. m ) 

Y tamién, esa de qae le ponchan á ana en 
paja y en remati con an jastial como Pepa- 
zas... Tamas, qae jaz mal estó^ama. (Capí« 
ta'o XX ) 

Apretaba la ventisca, espesaba la nieve, 
habla macha qae andar hssta Tablanca, te- 
nía cerca esta caevona, y *aqaí me acaldé 
tan £:aapamenti*. (Cap. XXII ) 

Por estar tan á tresmana del lagar y tan 
placentera de esta casa, solamente nasotros 
bebemos de eya; de suerte y moda, qae es 
ana soledá de las más solas á toas las san- 
tas horas del día y de la nochft« *F^^ ^k!^%&\& 
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diz*, sefior don Marcelo de mi alma, qne 
andando, andando^ y bien á la descaída por 
cierto, en aquella tardeznca que le pinto, 
malas penas aboco á lo más oscoro delarln- 
coná, cuando me doy con los jockov... ¡Vif^ 
gen Mavf a la mi Madre de las Niewsl con la 
estampa de hombre más desastre que en loo 
jamases había yo yisto ni ver4 Túrele por 
salteador f acinerosu. Dime por fenecift agri 
meflnni, y clamé al devino Dios, soltando loa 
botijos de las manos y en un puro temblor de 
todo el cuerpo. (Cap XXV.) 

Ya es hora de que dé yo un Tistaao^laini 
jacienda« de la que no sé pixea veintícuaifo 
horas haa... y de que me desayune y^dueraui 
un rato, si esta cellerisca negja del nktoUo 
me deja apetito y calma para dio, por ndae* 
ricordia de Dios. (Cap. XXVIU.) 

Aqueya vista de oju que leía en la escurl- 
dá; el decir a^dn de la su palabra. (Capitu- 
lo XXIX) 

IX. 
Del tomo XVZZ de las '^bras Complotaa" 

¿Quién diría que no nactó de stftoroiMS do 
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huítre PE cerner 1e levitE y él bastón de puño 
de oro, nxfts tiae id ataln je corto qae flem 
encimí? (Pachin Gonaáltis ) 

¡CtKlntos con mecos amparo al salir de ca- 
sa, han vuelto dé allá hechos unos principe- 
ses, aborrecioG de cándales! {Pachin G^nzd' 
les,) 

¿Qaé mayor aviso, nadre? Y si no lo fie- 
re, yo por tal le tengo y á él me agarro... y 
al pc/bre tinconuco del nnestro lugar qoiero 
Tolrerme antes con antes, á trabajar para 
Q9té... para los doSi majando terrones como 
los majé mi padre, qne, trabajando así, hon- 
rado vivió y en santa paz entregó á Dios el 
alma... Y, en soma y finiquito, ¿qné mejor 
caudal, ffl«dre? El trabajo que honra y da la 
pa2, ¡bendito sea SI .. pero la cnbicia tirana, 
el hambre del dinero que con todas entra, 
porque nunca se ve harta, ¡maldita sea de 
IXos como la peste más dañosa! (PacMn 
González. ) 

Dime con quién andas, GBdo, y te diré 
qirién eres; relátame la fiesta y pintlnrete el 
Mnto; conque *auto á lo estipulao, cata al 
sujeto oflcquiantt* {JDe P«*iricio Ri«^Vf^\^x.>, 
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Pero no solo de tajas y picardías vive el 
hombre, sino también de un buen roce per- 
sonal, vistosidá de los ojos y recreo del ma« 
gín, *relative á lo que hubo ración á manta 
en la ocasión que te pinto; 'i'qaiero decir, en 
lo tocante á gentes de viso, relumbre de 
mesa, floriqneteo pomposo y letnras manifi* 
cas. {De Patricio Rigüelta,.,) 

Y como yo digo á los machacbos más de 
cuatro veces: 'i'Pedímelo por la pnerta, con- 
denaos, que yo vos lo daré en mano propia, 
sin que me lo robéis mudamente, con ultraje 
del árbol y riesgo pa vusotros de una taxin' 
gSi*,.. {Agosto.) 

— Temblío de la mesma tierra. —¿TemUío 
dices? Cuéstame creerlo.— A la vista está el 
resultante. —No lo niego; pero tomara yo el 
caso por juriacan de arriba: vientos mayo- 
res...— Cateclismo neto; no te canses: costa 
en papeles; terrimoto puro. (El óbolo de un 
pobre). 

Salvo los marinos de Bezanaypor ahf^ 
que se^metieron en lujos de carros con gal- 
ga, parejas dobles, mantas y atelajes que 
lenían #ne ver, pollos y chorizos en las aod- 
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tas; y así salieron ellos »1 finiquito, cutres, 
cuando la cosa paró: en cueros vivos y á la 
temperie del camino real, que ya no daba un 
//. Nusotros, "^pa un por si acaso, siempre 
guardemos el quinto pa el alma, como el 
otro que dijo*... (Cutres.) 

Yo nunca supe hasta dispués lo que era la 
malencunía negra, como ésta que me vieLe 
consomiendo y acabando malamente, por 
culpa de las picardías de otros hombres que 
han güelto lo de arriba abajo en las cosas de 
la tíerra. Cutres,) 

Sobrando el tiempo y siendo las noches 
largas, había en las sueltas de too, hasta bri- 
scas de á peseta el partió, que era cuanto 
podía haber; y andando la baraja y el vino 
tan currientes, no eis mucho de extrañar que 
una vez que otra saltara el camorreo entre 
los más vidrosos, y se alumbrara por rema- 
te daque garrotazo. {Cutres.) 



(fK* *NC) 
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iipe se i»mK9tj6 «1 certanrnt^i^imsip yM 
s«liáo4e$pcié8 á ln Ifi» publica ti t^^pcafei^a- 
no montañés, que constitaye la pMte «As 
interesante decsUebril(a.Válf;»Maede ex- 
casas la novedad del asunto y el tiemi^o no 
muy sokrado en que fué menester que diera 
dmaá mi t& abajo. 

Los que echen de menos en ^ mucfaos tér- 
minos cpniunes e9 la Mpnta^^ y fio incluidos 
en el Diccionario de la AcudemiSi «d^ijsrtan 
que pú voc;^^pla|rio ^ uo l&UCP 4^ Per^a 
mJ^fOfi ^ irefiwi^l.lwguwpopjitar 4!e la 
prorincia de Sentando:. 
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Bien quisiera que al^j^ún montañés docto 
rect'fícara mis errores y compusiera un acá- 
bado diccionario santanderino. Permítase- 
ma crf:er que no dejarían de prestarle algu- 
na utilidad en su empresa estos mis pobres 
apuntes. Yo mismo pudiera apo* tar á ella un 
granito más, como el que se contiene en las 
adiciones que pongo á continuación: 

ALBARQUERO.-El que se dedica á ha- 
cer a^barcas. 

BOCARTE.-Cría de la sardina. 

BORONAL.— Tierra sembrada de borona. 

C ALAMBRO JO.— Fruto del fosal silves- 
tre ó escarairuj \ (Vid. Escalante, Poesías, 
paz. 44 ) 

CALTENERSE. — Mantenerse, conser- 
varse. 

COLINETA.— Ramillete en la acepción de 
«plato de dulces que forman un conjunto 
elevado y vistoso». 

CORCONERA.— Cierto ánade común en 
las costas de Cantabria. ( Amos de EscaUm- 
te, Poesías, pág. 25 ) 

CHALUQUERO.— Patrón de baf co de ve- 
la de poco porte. (Vid Fernando Pérez de 
Camino, Marin^cas,) " ' ' • 



157 



CHAPARRUDO. - Pescado de bakiía. Es 
muy pequeño. 

CHÓN. ~ Lechan. Usadísimo en la Mon* 
tafia. 

DESAPARTAR.— Apartar, separar. 

ESC A JAL.— Terreno poblado de escajos. 

PIEDRA.— Fregadero de fábrica 4ue hay 
en las cocinas. Muy asado en Santander. 

PIESCÓ.— Prisco, ó melocotón btavío. 

POZO.— Charco, poza. 

PRÜNO.-Y también Prunillo. Ciruelo 
silvestre. (Escalante, Poesías, pág. 44 ) 

RAITlN.-Petiirojo. 

RÁMIL A— Garduña. 

RUTAR.— Susurrar. (Dice, de la Acade- 
mia.) 

RUTÓN, NA.-Díceie del ó de la que re- 
funfuña con frecuencia y por poco motivo. 

SARRUJAN. -Chico de 12 á 16 años que 
tiene á sus órdenes el pastor que coida de 
una cabana en los puertos. (Vid. Delfín Fer- 
nández y González, Cabuérniga.) 
' TIRAGOMAS.— Especie de honda, de ti- 
ras de goma elástica, con que juegan los mu- 
chachos. 
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TOJO.^cTrow de^ronM^ataeoaáo nniie 
anidan y labran las abejas. AfMUti 4e «te 
nsoiprmciiMa, tiene élde ggmr4f tnkmtP W 
casas pobres y en algunas dependencias 4(e 
las casas ric^s.» (Escalante. Ap^, MmisMe* 
lia, cap. XVI ) 

UJANO.^-Gwano. 4^ «1 i/^mm Mm Wt 
barrena la^entraíUi «tfa y «pcbew» (i?Air<3i«f- 
^o/o, <NV, 26 ) 

VERICUETO. - Cierto mMfriácú oüws- 
tiUe. 



N0TA.-E1 peal no íes, sq^^ me iücm. á 
n^odo de estezada, ^ino 4e Mibestupti j «ji^ 
para so jetar las reses al pesebre. 



FIN 



